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Léase   en  Este  Número 


La  continuación  del  artículo  "Lehi  en  el  De- 
sierto". ¿Cómo  concuerda  la  vida  familiar  de 
este  grupo  errante  con  las  costumbres  antiguas 
de  la  familia  arábiga?  ¿Es  cosa  extraña  que  Lehi 
diera  un  nombre  especial  a  cada  lugar  por  don- 
de pasaban?  ¿Se  encuentran  ríos  en  el  desierto 
de  Arabia  por  donde  pasó  Lehi?  Léase  la  res- 
puesta de  estas  y  otras  interesantes  preguntas 
en  la  página.  375 


¿Por  qué  han  sido  creados  los  mundos  innu- 
merables. ¿Existimos  como  seres  espirituales  an- 
tes de  venir  a  este  mundo  mortal?  ¿Por  qué  fué 
necesario  que  participáramos  de  experiencias  de 
la  mortalidad?  Estos  puntos  son  explicados  inte- 
ligentemente en  la  continuación  del  libro  "El 
Camino  Hacia  la  Perfección".  Véase  la  página 
379 


La  vida  ejemplar  del  finado  Jorge  F.  Richards, 
Presidente  del  Concilio  de  los  Doce,  y  un  gran 
líder  y  amigo  de  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia.   Su    vida    fué   dedicada   a    la    enseñanza   y    la 


práctica  de  la  verdad.  Haríamos  bien  en  seguir 
el  ejemplo  de  este  gran  hombre.  Véase  la  página 

390 

El  llamamiento  del  Eider  Delbert  L.  Stapley,  pre- 
sidente de  la  estaca  de  Phoenix,  Arizona  para 
licuar  la  vacante  en  el  Concilio  de  los  Doce  cau- 
cada por  la  muerte  del  Presidente  Jorge  F.  Ri- 
chards.  Veáse   la   página  391 
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Guárdelas,  para  encuadernarlas  a  fin 
de  año. 

Si  hace  esto  año  tras  año,  tendrá  una 
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Por    C.    I).   Meigs. 
Trad.   por   Roberto   Antonietti 

(tomado  del  Mensajero  Deseret) 

Señor,  permíteme  vivir  día  a  día. 
en  tnl  olvido  de  mí  mismo 
Que   vitando   yo   me   incline   a   orar, 
Mis  oraciones  sean    para   — Otros. 

Ayúdame,  en   toila   obra  que  haga, 

a  ser  siempre  sincero  y  verdadero 

Y  conocer  que  todo  lo  que  yo  hago  para  ti 

Debe   necesariamente   ser   hecho   para  — Otros. 


Que  el  "yo"  sea  crucificado  y  muerto 
y  hondamente  sepultado  y  que  en  vano 
todos  mis  esfuerzos  de  nuevo  se  levanten 
A   menos  que  viva  para  — Otros. 

Y  cuando  mi  obra  en  la  tierra  sea  hecha 

Y  comience  mi  nueva  obra  en  los  cielos, 
Que  pueda  olvidar  la  corona  que  llevare 
y  seguir  aun  pensando  para  — Otros. 

Otros,   Señor,   si   otros; 

Permíteme  que  éste  sea  mi  lema', 

Ayúdame   a    vivir   para    otros. 

Para  que  yo  pueda  vivir  igual  que  tú. 
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Editorial 


ENSENEMOS  SOLO  LA  VERDAD 


Tomado  del  "Church  Section" 

La  grande  misión  de  la  Iglesia  es  salvar  seres  humanos  en  el  redil  de 
Cristo.  Si  no  dirigimos  nuestros  esfuerzos  hacia  esta  meta  perdemos  de 
vista  el  propósito  principal  de  nuestra  existencia  como  Iglesia  y  como 
pueblo. 

Hay  algunos  de  los  que  enseñan  en  nuestras  organizaciones  quie- 
nes sienten  que  están  libres  de  hacer  foros  públicos  de  nuestras  clases, 
en  las  cuales  se  puede  discutir  cualquier  sujeto.  Pierden  vita  de  el  he- 
cho qu  la  única  razón  porque  tenemos  clases  de  la  Escuela  Dominical 
o  de  cultos  de  sacerdocio  o  de  cualquier  otro  culto  de  nuestra  Iglesia 
es  para  la  educación  de  nuestros  miembros  en  las  doctrinas  autoriza- 
das de  la  Iglesia,  para  que  éstas  doctrinas  sean  claramente  entendidas 
a  fin  de  que  las  personas  sean  convertidas  a  ellas,  y  así  labrar  su 
salvación  en  la  tierra. 

Lo  mismo  es  cierto  en  cuanto  a  nuestros  pulpitos.  Los  pulpitos  tam- 
poco son  foros  públicos,  sino  lugares  de  donde  se  ha  de  enseñar  el 
evangelio  verdadero  de  Cristo,  a  fin  de  que  los  oidores  sean  converti- 
dos a  estos  principios  y  puedan  vivirlos.  Ambos  maestros  y  predicadores 
res  deben  recordar  el  grande  propósito  de  nuestra  existencia  como 
Iglesia.  Ambos  deben  recordar  que  sólo  el  evangelio  puede  salvar  al- 
mas. Las  filosofías  de  los  hombres  no  nos  pueden  salvar  y  jamás  nos 
salvarán  en  el  Reino  de  Dios. 

Los  maestros  que  hacen  foros  públicos  de  sus  clases  son  desleales 
en  su  deber,  así  también  los  que  rehusan  seguir  el  curso  de  estudio  de- 
signado para  sus  clases.  Hacen  un  perjuicio  grande  a  la  Iglesia,  a  si 
mismo,  y  a  los  miembros  de  sus  clases  por  faltar  en  enseñar  el  evan- 
gelio en  esas  clases,  como  un  medio  de  convertir  a  las  personas  que 
vienen  a  ellas. 

Algunos  tienen  la  idea  de  que  cualquier  clase  de  doctrina  nueva 
y  sensacional  debe  ser  traída  a  la  clase  y  discutido  allí  y  hay  algunos 
que  en  realidad  sostienen  algunas  de  estas  cosas  como  verdades.  To- 
man por  doctrina  las  filosofías  y  las  enseñanzas  de  los  hombres.  Los 
Santos  de  los  Últimos  Días  que  están  bien  instruidos  saben  que  las 
doctrinas  hechas  por  hombres  no  pueden  salvar. 

saben  que  la  Iglesia  no  enseña  que  las  diez  tribus  han  sido  encon- 
tradas y  clasificadas.  La  Iglesia  no  enseña  que  Jesús  y  Odin  del  norte 
es  la  misma  persona. 

La  Iglesia  no  enseña  que  la  Iglesia  Cristiana  fué  establecida  en 
Inglaterra  po  José  de  Arimatea,  y  que  ha  continuado  como  la  verda- 
dera Iglesia  Cristiana  desde  ese  día. 

La  Iglesia  no  enseña  que  la  segunda  venida  de  Cristo  será  en  el 
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KL  Ü1KZMO   llhL  SkÑOK 

Por  José  T.  Bentley, 
ler.  consejero  de  la  Misión  Mexicana. 

"De  Jehová  es  la  tierra  y  su  plenitud".  (Salmos  24:1).  No  tan 
sólo  le  pertenecen  a  Dios  la  tierra  y  todo  lo  que  en  ella  hay,  pues  la 
creó  para  sus  propios  propósitos,  sino  también  toda  persona  sobre  la 
tierra  es  un  hijo  o  una  hija  de  Dios,  creado  a  su  imagen.  Nosotros  ve- 
nimos a  la  tierra  por  nuestra  propia  voluntad.  Antes  de  que  viniéramos 
a  esta  tierra  conocíamos  el  gran  plan  de  vida  y  salvación,  por  el  cual 
tomaríamos  cuerpos  mortales  y  con  la  memoria  de  nuestra  preexisten- 
tencia  borrada  de  nuestra  mente,  demostraríamos  a  nuestro  Padre  Ce- 
lestial que  seríamos  fieles  y  verídicos  y  obedeceríamos  a  todos  sus 
mandamientos. 

Uno  de  los  mandamientos  de  Dios  que  más  nos  importa  es  la  ley 
de  diezmos.  Es  uno  de  ios  r^ás  importantes  porque  para  algunos  de 
nosotros  es  uno  de  los  más  difíciles  de  obedecer.  Es  fácil  dar  a  la  Igle- 
sia una  pequeña  donación,  pero  el  pagar  una  décima  parte  de  toda 
nuestra  ganancia  es  difícil,  pero  algo  menos  que  un  diezmo  completo 
de  nuestro  ingreso  no  es  un  diezmo  sino  solamente  una  donación.  El 
pagar  los  diezmos  es  importante  también  porque  no  sólo  demuestra 
nuestra  buena  voluntad  de  obedecer  a  los  mandamientos  de  Dios  sino 
también  prueba  nuestra  fe  y  sinceridad  como  miembros  verdaderos  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Sólo  por  pro- 
bar así  nuestra  fe  y  obediencia  podemos  lograr  las  bendiciones  de  vi- 
da eterna  y  salvación  con  Dios  y  Jesucristo  en  el  Reino  Celestial.  Cual- 
quier cosa  que  sea  menos  que  esto  nos  ganará  una  bendición  menor. 

La  ley  de  diezmos  es  un  principio  eterno  y  ha  sido  practicado  por 
el  pueblo  de  Dios  en  todas  l°s  edades.  Abrahám  pagó  diezmos  a  Mel- 
chisedec  "Porque  este  Melchisedec,  rey  de  Salem,  sacerdote  del  Dios 
Altísimo,  el  cual  salió  a  recibir  Abrahám  que  volvía  de  la  derrota  de 
los  reyes,  y  le  bendijo,  al  cual  asimismo  dio  Abrahám  los  diezmos  de 
todo,  primeramente  él  se  interpreta  Rey  de  justicia;  y  luego  también 
Rey  de  Salem,  que  es,  Rey  de  paz;  sin  padre,  sin  madre,  sin  linaje; 
que  ni  tiene  principio  de  días,  ni  fin  de  vida,  mas  hecho  semejante  al 
Hijo  de  Dios,  permanece  sacerdote  para  siempre.  Mirad  pues  cuan 
grande  fué  éste,  al  cual  aun  Abrahám  el  patriarca  dio  diezmos  de  los 
despojos".  (Hebreos  ^:4>. 

Jacob  pactó  con  el  Señor.  "Y  esta  piedra  que  he  puesto  por  título, 
será  casa  de  Dios;  y  de  todo  lo  que  me  dieres  el  diezmo  lo  he  de  apar- 
tar para  ti".  (Génesis  28:22).  Los  profetas  Ezequiel  y  Nehemias  fue- 
ros enérgicos  en  sus  esfuerzos  de  recordar  al  pueblo  de  las  consecuen- 
cias de  su  negligencia  de  la  ley  de  diezmos,  y  también  escuchemos  las 
palabras  del  profeta  Malaquías:  "¿Robará   el    hombre    a   Dios?   Pues 
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LEHI    EN    EL    DESIERTO 


La    6 


Vui;  H.UGH  NIBLhY,   Fh.  ü. 
La  Vida  Familiar 


La  familia  hebrea  en  la  antigüedad 
era  una  organización  peculiar,  inde- 
pendiente e  impaciente  con  cualquier 
autoridad  fuera  de  la  propia ;  "obvia- 
mente estas  son  las  meras  condicio- 
nes", escribe  Nowack,  "que  podemos 
observar  ahora  entre  los  beduinos, 
así  es  que,  ya  sea  que  busquemos  de 
fuentes  hebreas  o  arábigas  por  nues- 
tra información,  el  Libro  de  Mormón 
tiene  que  estar  de  acuerdo.  Lehi  no 
se  siente  atormentado  en  su  concien- 
cia al  desertar  de  Jerusalén,  y  cuan- 
do sus  hijos  piensan  en  su  hogar,  es 
específicamente  la  tierra  de  su  heren- 
cia, su  propia  hacienda  familiar,  por 
la  cual  ellos  anhelan,  y  ni  aun  Nefi 
siente  lealtad  a  "los  Judíos  en  Jeru- 
salén", divididos  como  estaban  en 
grupos  contenciosos  y  egoístas.  En 
verdad,  Nefi  habla  de  su  libro  como 
"un  relato.  .  .  de  mis  hechos,  y  mi 
reino  y  ministerio",  como  si  la  familia 
errante  no  reconociera  ningún  gobier- 
no excepto  el  de  su  propia  cabeza 
lo  que  estrictamente  de  acuerdo  con 
las  reglas.  Por  supuesto,  mientras  vi- 
vía Lehi,  él  era  el  jeque,  y  el  paren- 
tesco entre  él  y  su  familia  como  es 
explicado  por  Nefi  es  exacto  en  el 
detalle  más  pequeño.  Con  la  misma 
seguridad  diestra  y  sencillez,  tranqui- 
lo, el  libro  demuestra  a  Lehi  guiando 
— no  mandando —  su  pueblo  sólo  por 
su  elocuencia  persuasiva  y  su  influjo 
espiritual,  mientras  que  sus  hijos  obs- 
tinados le  siguieron  exactamente  como 
los  Árabes  de  Philbv  "una  tendencia 
oculta  en  nuestras  filas  todo  el  día..." ; 
el  jefe  tiene  que  hacer  todo  lo  que 
sea  posible  para  "apaciguar  sus  almas 
malas  y  envidiosas. .  ."  y  como  los  de 


Burton :  "salimos  de  Suwaykah,  to- 
dos de  muy  mal  humor.  .  .  Tan  eno- 
jados estaban  mis  compañeros,  que  al 
meterse  el  sol,  de  toda  la  compañía, 
Ornar  Effendi  fué  el  único  que  cena- 
ría. Los  demás  se  sentaron  en  el  sue- 
lo- nuejándose  y  mostrando  señas  de 
mal  humor.  .  .  Tal  juego  de  niños  ma- 
los pocas  veces  he  visto  jugado,  aún 
poT-  hombres  orientales.  .  ." 

E1  carácter  y  modo  de  portarse  de 
Laman  y  Lemuel  concuerdan  con  las 
costumbres  comunes.  ¡  Cuan  semejan- 
tes son  a  las  costumbres  explicadas 
por  ^edouin  con  sus  peligrosos  ata- 
ques violentos  y  sus  largas  horas  de 
amargura!  ¡Cuan  perfectamente  si- 
mil  foroS  a  los  árabes  de  Doughty,  Bur- 
ton Palgrave,  y  los  demás,  son  sus 
repentinos  y  completos     cambios     de 
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corazón  cuando  su  padre  les  ha  exhor- 
tado, la  ira  furiosa  cediendo  por  un 
momento  a  un  gran  impulso  a  la  hu- 
mildad y  arrepentimiento,  sólo  para 
ser  seguido  por  nuevos  resentimientos 
y  más  contiendas  desagradables!  No 
pueden  guardar  su  desagrado  en  si 
mismos:  "el  hecho  de  que  todo  lo  que 
acontece  en  el  campamento  es  sabi- 
do, que  todos  pueden  ser  emparenta- 
dos, hace  casi  imposible  la  intriga". 
"Todos  eramos  una  familia  y  ojos  ami- 
gables", dice  Doughty,  pero  entonces 
describe  el  otro  lado  de  la  situación". 
Los  niños  árabes  son  gobernados  por 
súplicas. .  .  He  sabido  de  un  niño  ma- 
lévolo quien  pegó  con  un  palo  a  su 
madre  buena  y  cariñosa,  y  dicen  los 
árabes,  ¡hay  muchos  jóvenes  malévo- 
los entre  nosotros  que  golpearán  a  su 
propio  padre  si  son  suficiente  fuer- 
tes!" El  hecho  de  que  Laman  y  Le- 
muel  eran  niños  ya  crecidos  no  resol- 
vió el  problema.  "Las  riñas  diarias  en- 

En  la  estación  correcta  no  es  de  maravillarse  en- 
contrar  ríos   en   el  noroeste   de   Arabia. 
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tre  padres  e  hijos  en  el  desierto  cons- 
tituyen el  problema  mayor  del  carác- 
ter beduino",  dice  Burckhardt,  y  des- 
cribe la  causa  común  del  disturbio : 
"el  hijo...  al  llegar  el  término  de 
la  adolescencia  es  demasiado  orgullo- 
so para  pedir  ganado  de  su  padre . .  . 
el  padre  se  siente  al  ver  que  su  hijo 
se  porta  con  orgullo  hacia  el,  y  así  a 
menudo  resulta  la  desavenencia".  El 
hijo,  generalmente  el  mayor,  siente 
que  no  está  recibiendo  lo  que  merece 
y  se  porta  como  un  niño  consentido ; 
Doughty  ha  explicado  la  actitud  de 
un  gran  jeque  beduino  hacia  su  hijo: 
"al  muchacho,  que  a  menudo  era  de- 
sobediente, reprendía,  llamándole  el 
tormento  de  su  vida,  mas  nunca  lo 
amenazaba,  porque  eso  estaba  lejos 
de  los  pensamientos  de  un  padre  be- 
duino". En  estas  riñas,  la  cosa  común 
es  que  la  madre  tome  el  lado  del  hijo, 
tal  como  Saríah  se  une  con  sus  hijos 
para  regañar  a  su  propio  esposo,  y  le 
reprende  duramente  cuando  ella  cree 
que  el  ha  sido  la  causa  de  sus  sufri- 
mientos. 

¿Es  de  maravillarse  que  Laman  y 
Lemuel  se  despojaron  de  su  enojo  gol- 
peando a  su  hermano  con  un  palo 
cuando  en  cierta  ocasión  se  estaban  es- 
condiendo con  el  en  una  cueva?  Cada 
hombre  libre  en  el  Este  lleva  un  palo, 
el  distintivo  inmemorial  de  indepen- 
dencia y  de  autoridad ;  y  cada  hom- 
bre sostiene  su  autoridad  sobre  sus  in- 
feriores con  su  palo ;  "un  golpe  por  un 
esclavo",  es  la  máxima  de  Ahikar,  y 
el  título  de  una  persona  inferior  es 
"abidal-asa",  "palo-esclavo".  Este  es 
exactamente  el  significado  en  que  La- 
man y  Lemuel  designaron  su  peque- 
ña lección  a  Nefi,  porque  cuando  el 
ángel  cambió  sus  intenciones  les  di- 
jo, "¿Por  qué  golpeáis  a  vuestro  her- 
mano menor  con  una  vara?  ¿No  sa- 
béis que  el  Señor  le  ha  escogido  para 
ser  vuestro  jefe.  .  .  ?"  (1  Nefi  3:29). 
Pero  la  edad  y  dignidad  son  de  suma 
importancia  en  el  Este  — considere  la 
importancia  de  la  barba —  y  los  dos 


'.ií&í 


a* 


hermanos  de  Nefi  nunca  pudieron 
aceptar  la  idea  de  "que  nuestro  her- 
mano menor  sea  nuestro  jefe".  (1  Ne- 
fi 18:10).  Todo  lo  que  salvó  la  vida 
de  Nefi  en  una  ocasión  fueron  las 
súplicas  de  una  de  las  hijas  de  Ismael 
y  su  madre  — otro  punto  auténtico, 
porque  el  semita  orgulloso  puede  ce- 
der a  los  ruegos  de  una  mujer  sin  per- 
de  •  su  prestigio.  Por  todo  el  relato, 
Laman,  como  el  hijo  mayor,  es  el 
actor  más  desagradable :  "cuando  hay 
solamente  un  hijo  en  la  familia,  él  es 
el  tirano,  y  su  voluntad  domina  sobre 
todos".  Así  es  que  vemos  a  Laman  to- 
davía pensando  en  dominar  sobre  to- 
dos y  enfurecido  por  la  idea  de  que 
un  hermano  menor  mostrase  talentos 
superiores.  La  competencia  entre  los 
hijos  de  un  jeque  "a  menudo  condu- 
ce a  tragedias  sangrientas  en  la  casa 
del  jeque",  y  varias  veces  Nefi  ape- 
nas escapó. 

La  naturaleza  de  la  autoridad  de 
Lehi  es  aclarada  en  el  Libro  de  Mor- 
món.  Hemos  anotado  la  observación 
de  Burckhardt  acerca  del  jeque  ára- 
be :  "Sus  mandatos  serían  tratados 
con  desprecio;  pero  consideración  es 
dada  a  sus  consejos. .  .  se  puede  decir 
que  el  gobierno  verdadero  de  los  be- 
duinos consiste  en  la  fuerza  separada 
de  sus  diferentes  familias ...  el  ára- 
be puede  ser  persuadido  solamente 
por  sus  propios  familiares".  "Nunca 
son  obedecidas  las  órdenes  del  jeque, 
pero  generalmente  su  ejemplo  es  se- 
guido". Especialmente  cuando  están 
en  marcha  conviene  a  todos  seguir  ese 
ejemplo;  mientras  camina  la  tribu  el 
jeque  "toma  toda  responsabilidad  y 
todo  el  poder  de  gobernar".  Sin  em- 
bargo mientras  guía  la  marcha  nunca 
da  ninguna  orden:  cuando  su  tienda 
está  plantada,  todos  los  demás  sin  res- 
ponder plantan  las  suyas;  y  "cuando 
llegan  al  lugar  de  hacer  campo  el  je- 
que mete  su  lanza  en  el  suelo,  e  in- 
mediatamente todas  las  tiendas  son 
plantadas".  La  tienda  del  jeque  siem- 
pre está  en  el  centro  de  todo ;  "a  veces 


una  bandera  blanca  es  levantada  so- 
bre su  tienda  como  guía  para  extran- 
jeros y  visitantes.  Todos  los  visitantes 
son  conducidos  directamente  a  la  tien- 
da del  jeque".  Cuando  Nefi  persua- 
dió al  asustado  Zoram  a  que  se  unie- 
ra al  grupo  en  el  desierto,  le  dijo :  "si 
quieres  ir  al  desierto  a  la  tienda  de  mi 
padre,  allí  tendrás  lugar  entre  nos- 
otros". La  exactitud  de  la  proposición 
es  atestiguada  no  solamente  por  el 
papel  propio  de  Lehi  de  recibir  miem- 
bros en  la  tribu  pero  también  por  la 
expresión  tan  característica,  "tendrán 
lugar  entre  nosotros",  porque  las  pa- 
labras de  bienvenida  a  un  extranjero 
en  una  tienda  son  ahlan  wa  sarlan  wa 
marhaban,  que  significa,  "¡  una  fami- 
lia, un  lugar  llano,  y  un  lugar  espa- 
cioso". 

En  la  tienda  del  jeque  tienen  lugar 
todos  los  concilios  de  la  tribu,  y  allí 
todas  las  decisiones  para  el  viaje  son 
hechas,  pero  "ningún  jeque  o  conci- 
lio de  árabes  puede  condenar  a  un 
hombre  a  muerte,  ni  aun  imponer  un 
castigo . .  .  solamente  puede,  cuando 
se  apela  a  él,  imponer  una  multa  ni 
aun  puede  esforzar  el  pago  de  esta 
multa".  ¿Porqué,  entonces,  si  no  ha- 
bía poder  que  les  obligara  no  deser- 
taron Laman  y  Lemuel  a  la  compañía 
para  irse  por  su  lado,  como  los  árabes 
descontentos  a  veces  hacen.  De  hecho 
eso  fué  lo  que  trataron  de  hacer  (1 
Nefi  7:7),  y  por  fin  fueron  impedidos 
hacerlo  por  las  mismas  consideracio- 
nes que  hace  mantenerse  unidos  cual- 
quier compañía  de  beduinos  errantes 
según  Philby  estas  son,  la  codicia  y 
el  temor.  Esperaban  una  tierra  pro- 
metida y  fueron  amargamente  decep- 
cionados cuando  llegaron  al  mar  sin 
encontrarla :  "He  aquí,  pues,  que  he- 
mos padecido  en  el  desierto  ya  por 
muchos  años;  y,  durante  todo  este 
tiempo,  hubiéramos  podido  disfrutar 
de  nuestras  posesiones. .  .  (1  Nefi 
17:21).  Fué  por  medio  de  convencer- 
les del  gran  peligro  en  regresar  a  Je- 
rusalén  que  Nefi  persuadió  a  sus  her- 
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manos  a  quedarse.  Y  a  la  verdad, 
¿donde  se  irían  si  desertaran  de  su 
padre?  Como  hemos  visto,  con  este 
pueblo  la  familia  era  todo,  el  árabe 
o  el  judío  permanecerá  "con  su  pro- 
pia familia"  porque  son  todo  lo  que 
tienen  en  el  mundo.  La  familia  es  una 
sociedad  religiosa  con  el  padre  como 
su  cabeza.  El  estar  sin  tribu  o  familia 
es  como  si  uno  perdiera  su  identidad 
en  el  mundo ;  no  hay  cosa  más  terri- 
ble para  este  pueblo  que  el  estar  "cor- 
tados" y  ese  es  exactamente  el  des- 
tino de  Laman  y  Lemuel  si  se  rebelan. 
(1  Nefi  2:21). 

Autoridades  sobre  el  oriente  a  me- 
nudo han  observado  que  el  carácter 
del  árabe,  y  a  un  grado  menor  el  ca- 
rácter judío,  es  notable  por  sus  dos 
fases:  por  un  lado  el  semita  es  ente- 
ramente orgulloso  y  noble,  el  alma  de 
honor,  el  amigo  verdadero,  el  impe- 
cable hombre  de  familia,  y  por  el  otro 
lado,  el  vagabundo  bajo  sutil,  el  ase- 
sino astuto,  el  compañero  peligroso, 
y  el  bribón  que  no  se  puede  pronosti- 
car. Cada  página  de  Doughty  refleja 
esta  paradoja  extraña  del  carácter 
del  desierto,  la  cual  ha  recibido  su 
tratamiento  clásico  en  el  tercer  capí- 
tulo de  Seven  Pillars  of  Wisdom  escri- 
to por  Lawrence :  el  oro  puro  mezcla- 
do con  la  escoria  más  baja  dentro  de 
una  sola  familia.  Esta  también  es  la 
historia  del  Libro  de  Mormón. 

NOMBRES  DE  LUGARES  EN  EL 
DESIERTO 

El  arroyo  donde  acamparon  prime- 
ro. Lehi  dio  el  nombre  de  su  hijo  ma- 
yor, al  valle  dio  el  nombre  de  su  se- 
gundo hijo  (1  Nefi  2:8).  Al  oasis  don- 
de su  compañía  hizo  el  siguiente  cam- 
pamento importante  "dimos  el  nombre 
de  Shazer".  (Nefi  16:13).  A  la  tie- 
rra  fructífera  cerca  del  mar  "llama- 
mos Abundancia",  mientras  que  al 
mar  "dimos  el  nombre  de  Irreántum". 
(1  Nefi  17:5). 

¿Con  qué  derecho  nombran  de  nue- 


vo  estas  personas  a  estos  arroyos  y 
valles  según  su     parecer?     Ninguna 
persona  del    occidente    toleraría    tal 
arrogancia.  Pero  Lehi  no  se  interesa 
en   las   costumbres   aceptadas  por  el 
Oeste,   el  sigue   las  antiguas  costum- 
bres Orientales.  Entre  las  leyes  "que 
ningún     beduino     pensaría    transgre- 
dir", la  primera,  según  Jennings-Bram- 
ley,  es  que  "a  cualquier  agua  que  uno 
descubre,  ya  sea  en  su  propio  territo- 
rio  o   en   el  territorio   de   otra  tribu, 
es   dado   el   nombre   de   uno  mismo". 
Sucede,  pues,  que  en  Arabia  un  gran 
wady  (valle)  tendrá  nombres  diferen- 
tes en  diferentes  puntos  de  su  exten- 
sión, un  número  grande  de  nombres, 
"todos   siendo   usados   por   el   mismo 
valle.  El  mismo  lugar  puede  tener  va- 
rios nombres,  y  el  wady  cercano,  o  la 
montaña   conectada   con    él,   natural- 
mente  serán   llamados   diferentemen- 
te por  los  miembros  de  las  varias  tri- 
bus", según  Canaán,  quien  relata  co- 
mo los  árabes  "a  menudo  inventan  un 
nombre  por  una  localidad  por  la  cual 
nunca   han   usado   nombre   propio,   o 
cuyo  nombre  no  conocen",  el  nombre 
dado  siendo  por  lo  general  el  de  algu- 
na persona.  Los    nombres    así    dados 
por  los  beduinos  errantes  "ni  son  ex- 
tensivamente conocidos  ni  comúnmen- 
te usados",  de  manera  que  no  podría- 
mos esperar     que     sobrevivieran     los 
nombres  dados  por  Lehi. 

Hablando  del  desierto  "debajo  del 
Negeb,"  i.  e.,  la  área  general  del  pri- 
mer campamento  de  Lehi,  Woolley  y 
Lawrence  reportan,  "los  picos  y  coli- 
nas tienen  nombres  diferentes  entre  las 
varias  tribus  árabes",  y  de  Tih  que  es- 
ta cercana,  dice  Palmer.  "En  cada  loca- 
lidad, cada  objeto  individual,  ya  sea 
piedra,  montaña,  barranca  o  valle,  tie- 
ne un  nombre  apropiado",  mientras 
que  Raswan  recuerda  "cuan  milagrosa- 
mente cada  cerro  y  calle  pequeño  te- 
nían un  nombre".  ¿Pero  qué  tan  digno 
de  confianza  son  tales  nombres?  Phil- 

( 

Continúa  en  la  pág.  405. 
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El  Camino  Hacia  la  Perfección 


Por  JOSÉ  FIELDING  SMITH. 


CAPITULO  IV 
INTELIGENCIAS  ORGANIZADAS 


Y  ahora,  después  de  los  muchos  testimonios 
que  se  han  dado  de  él,  este  testimonio,  el  últi- 
mo de  lodos,  es  el  que  nosotros  damos  de  él: 
¡Que  vive! 

Porque  lo  vimos,  aun  a  la  diestra  de  Dios)  y 
oímos  la  voz  testificar  que  él  es  el  Unigénito 
del  Padre. 

Que  por  él,  y  mediante  él,  y  de  él  los  mundos 
son  y  fueron  creados,  y  los  habitantes  de  ellos 
son  engendrados  hijos  e  hijas  para  Dios. — D.  C. 
76:22-24. 

Lord  Kelvin  — Sir  William  Thomp- 
son—  el  eminente  matemático  y  físico 
inglés,  ha  dicho :  "Creemos  confiada- 
mente que  hay  al  presente,  y  que  ha 
habido  desde  tiempo  inmemorable  mu- 
chos mundos  donde  hay  vida  además 
de  la  nuestra".  Parece  que  hubiese 
duda  de  esta  verdad  cuando  uno  mi- 
ra al  universo  alguna  clara  y  obscura 
noche  y  contempla  los  soles  innume- 
rables, los  cuales  llamamos  estrellas, 
emitiendo  sus  rayos  de  luz  al  espacio 
distante.  Al  contemplar  la  inmensi- 
dad del  universo  y  los  millones  de  es- 
trellas que  ahora  son  conocidas  y  cu- 
yas posiciones  han  sido  calculadas,  el 
pensamiento  naturalmente  viene  a  la 
mente  de  la  mayoría  de  nosotros,  que 
todo  esto  en  verdad  es  la  obra  de 
Dios,  y  que  él  lo  ha  creado  para  su 
propio  propósito.  ¿Cómo  puede  el 
hombre,  al  contemplar  las  maravillas 
de  los  cielos  llegar  a  la  conclusión  de 
que  no  hay  mano  que  dirige,  ni  Au- 
toridad Suprema,  controlando  y  go- 
bernando? Además,  ¿cómo  puede 
creer  que  esta  inmensa  y  ordenada 
multitud  de  mundos  ha  sido  creada 
sin  algún  designio  definido?  Bien  di- 
jo el  Salmista : 

Los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios,  y  la  ex- 
pansión denuncia  la  obra  de  sus  manos. 


El  un  día  emite  palabra  al  otro  día,  y  la  una 
noche   a   la    otra   noche   declara   sabiduría. 

No  hay  dicho,  ni  palabras,  ni  es  oída  su  voz. — 
Salmos  19:1-3. 

Seguramente  no  hay  lugar  sobre  la 
tierra  donde  la  evidencia  de  la  gloria 
y  la  grandeza  del  Supremo  y  Eterno 
Padre  no  se  manifiesta  a  los  habitan- 
tes por  medio  de  los  ordenados  y  mag- 
níficos cielos. 

Porque  son  Creados  los  Mundos 

Estos  mundos  inmensos,  muchos  de 
los  cuales  son  muchos  miles  de  veces 
más  grandes  en  circunferencia  que 
nuestro  sol,  seguramente  no  fueron 
creados  solamente  para  mostrar  a  los 
habitantes  de  este  mundo  la  gloria  de 
Dios,  pero  cada  uno,  creemos  confia- 
damente, en  si  mismo  es  el  centro  y 
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cuerpo  gobernante  de  numerosos 
mundos  con  su  vida  abundante.  Ale- 
xander  Pope,  en  su  Essay  on  Man,  ha 
declarado  la  verdad  en  estas  palabras 
poéticas: 

Quien   mira  a  los  cielos  puede  ver. 
A   mundos  universos  componer, 
S'stemn   con   sistema   intercalar, 
Planetas  a  sus  soles  rodear. 
Que   cada   estrella   tiene    población 
Que   puede  atestiguar  la  creación. 

Cuando  Pope  escribió  sus  líneas  no 
sabía  que  ha  habido  entre  los  hombres 
mortales  algunos  que  han  penetrado 
por  medio  de  la  vasta  inmensidad  del 
espacio  para  ver  "mundo  tras  mun- 
do" y  aprender  de  sus  habitantes. 
Gracias  a  la  misericordia  del  Señor, 
tal  ha  sido  el  caso.  Cuando  el  hombre 
débil  empieza  a  hacer  deducciones 
acerca  del  universo  y  sus  habitantes, 
basadas  solamente  en  las  experien- 
cias a  las  cuales  nuestra  vida  mortal 
está  sujeta,  es  seguro  que  hará  erro- 
res. La  ballena  que  vive  en  el  océano, 
si  pudiera  razonar,  quizás  se  le  podría 
oír  decir  que  ninguna  vida  podría  exis- 
tir afuera  de  las  profundidades  líqui- 
das. Quizás  oiría  a  la  largartija  decir 
que  ninguna  criatura  podría  vivir  ex- 
cepto en  las  arenas  abrasadoras  del 
desierto.  Si  llegáramos  a  la  conclusión 
que  toda  criatura  en  este  inmenso 
universo  están  sujetos  a  las  leyes  de 
este  mundo,  estaríamos  tan  necios  co- 
mo la  ballena  o  la  lagartija. 

El  Señor  mostró  a  Abraham  los 
grandes  cuerpos  celestiales.  Los  vio 
en  su  gloria  girando  por  el  espacio  en 
orden  perfecta.  Algunos  fueron  pues- 
tos para  gobernar,  otros  para  obede- 
cer, pero  había  una  interdependen- 
cia entre  ellos.  Fué  enseñado  por  el 
Maestro  Divino  a  comprender  sus 
tiempos  y  sus  estaciones  y  el  propósi- 
to de  su  creación. 

Más  tarde  el  Señor  dio  a  Moisés 
instrucciones  similares  y  le  dijo: 

Y  he  creado  mundos  sin  número,  y  también 
los  he  creado  para  mi  propio  fin',  y  por  medio 
del  hijo,  quien  es  mi   Unigénito,   los  he  creado. 


Los  cielos  son  muchos,  y  son  incontables  para 
el  hombre;  pero  para  mí  están  contados,  porque 
son  míos. 

Y  así  como  dejará  de  existir  una  tierra  con 
sus  cielos  (i,  o,  a  su  gloria  destinada),  aun  así 
aparecerá  otra;  y  no  tienen  fin  mis  obras,  ni  tam- 
poco mis  palabras. 

Porque,  he  aquí  ésta  es  mi  obra  y  mi  gloria: 
Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vida  eterna 
del  hombre— Moisés   1:33,  37-39. 

La  inferencia  es,  en  esta  escritura, 
que  el  Señor  creó  estos  mundos  in- 
numerables con  el  propósito  de  poner 
sobre  ellos  sus  hijos  para  que  pudie- 
ran obtener,  eventualmente,  la  inmor- 
talidad y  la  vida  eterna,  siendo  esto 
su  obra  y  su  gloria.  Siendo  esto  la  ver- 
dad, entonces  es  un  error  para  el  hom- 
bre decir  que  solamente  hay  una  par- 
te infinitesimal  del  universo  que  es 
adecuada  para  la  habitación  del  hom- 
bre. Ni  tampoco  es  cierto  que  la  vida 
es  solamente  un  producto  accesorio 
del  universo  como  algunos  hombres 
instruidos  han  dicho.  Aprendemos 
concluyentemente  del  pasaje  en  la 
sección  76,  previamente  citado,  que 
los  habitantes  de  estos  mundos  innu- 
merables son  engendrados  hijos  e  hi- 
jas para  Dios. 

Inteligencias  Organizada»  Antes  Que 
el  Mundo  fuese  Formado 

Esto  sabemos  de  los  habitantes  del 
universo  pero  el  Señor  en  su  sabidu- 
ría ha  limitado  nuestro  conocimiento 
casi  completamente  a  la  de  nuestro 
pequeño  planeta.  "Pero  sólo  te  doy 
un  relato  de  esta  tierra  y  sus  habi- 
tantes", dijo  el  Señor  a  Moisés.  El  co- 
nocimiento de  esta  tierra  y  sus  habi- 
tantes no  es  limitado  a  la  presente 
existencia  mortal.  El  Señor  informó 
a  estos  profetas  antiguos  que  había 
muchas  inteligencias  (espíritus  de 
hombres)  y  que  fueron  formados  an- 
tes de  que  fuese  formado  el  mundo 
en  que  ahora  vivimos.  Entre  estas  in- 
teligencias "había  muchas  de  las  no- 
bles y  grandes".  Además,  como  se  en- 
cuentra entre  los  muchos  "mundos  sin 
número"  orden  y  obediencia  perfecta, 
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cada  uno  desempeñando  su  misión  de 
acuerdo  con  la  ley,  así  también  entre 
estas  inteligencias  de  espíritu  el  or- 
den y  la  obediencia  prevalecía.  En  el 
mundo  pre-mortal  fuimos  enseñados 
en  todas  las  cosas  concernientes  a  la 
vida  que  se  nos  podrá  dar  en  la  pre- 
existencia. Los  hombres  fueron  orga- 
nizados en  alguna  manera  como  so- 
mos organizados  aquí  en  el  Reino  de 
Dios.  Entre  los  espíritus  de  los  hom- 
bres había  inteligencias  superiores  es- 
cogidas para  actuar  con  autoridad.  El 
libre  albedrío  fué  dado  al  hombre  pa- 
ra que  pudiera  actuar  por  si  mismo, 
sin  embargo  andaba  por  la  vista  en 
la  presencia  de  nuestro  Padre  Eterno. 
Por  él,  y  por  su  Hijo  Jesucristo,  fui- 
mos enseñados  y  el  conocimiento  nos 
fué  dado. 

El  Privilegio  de  la  Mortalidad 

En  ese  estado  anterior  el  gran  plan 
de  salvación  fué  presentado,  y  vehe- 
mentemente esperábamos  por  el  tiem- 
po cuando  podríamos  pasar  a  la  mor- 
talidad, sabiendo  que  de  ninguna  otra 
manera  podría  venir  la  perfección. 
El  buscar  el  camino  hacia  la  perfec- 
ción, sin  embargo,  traía  consigo  peli- 
gros acompañantes.  En  la  vida  pre- 
mortal, se  dio  a  conocer,  que  el  hom- 
bre sería  examinado  y  probado  mien- 
tras estuviera  sobre  la  tierra.  Sería 
puesto  entre  ambas  la  justicia  y  el  pe- 
cado. La  tentación  con  todos  sus  pla- 
nes sutiles  le  confrontarían.  Muchos 
cederían  a  los  incitamientos  del  enemi- 
go de  toda  verdad  y  así  faltarían  en 
alcanzar  la  vida  perfecta,  pero  los  que 
guardaren  este  segundo  estado  serían 
bendecidos  con  la  gloria  de  la  vida 
eterna,  y  encontrarían  el  camino  hacia 
la  perfección. 

CAPITULO  V 

£1  Camino  de  la  Vida 

Y  así  los  probaremos,  para  ver  si  harán  todas 
las  cosas  que  el  Señar  su  Dios  les  mandare. — 
Abraham   3:25. 


Que  tuvimos  una  preexistencia  y 
que  morábamos  en  la  presencia  de 
nuestro  Padre  Eterno  y  su  Hijo  Jesu- 
cristo nos  es  revelado  en  las  escritu- 
ras. Esta  doctrina  se  encuentra  en  la 
Biblia,  pero,  en  la  forma  mutilada  en 
que  esta  doctrina  nos  viene  ahora  por 
medio  de  ese  volumen,  es  difícil  que 
lo  comprendan  otros  que  no  han  sido 
iluminados  por  otra  revelación.  Los 
miembros  de  la  Iglesia  son  afortuna- 
dos en  este  sentido,  porque  el  Señor 
ha  hecho  muy  claro  el  principio  de 
la  pre-existencia  en  las  revelaciones 
que  han  venido  por  medio  del  ministe- 
rio del  Profeta  José  Smith.  Es  una  doc- 
trina razonable,  tal  como  lo  son  todos 
los  principios  del  evangelio.  Debe  pa- 
recer a  todos  los  hombres  como  una 
cosa  cierta,  sin  embargo  hay  muy  po- 
cos en  el  mundo  que  lo  aceptan.  Mu- 
chos creen  que  el  espíritu  es  creado 
aproximadamente  o  al  tiempo  de  na- 
cer en  este  mundo.  La  doctrina  de  la 
existencia  del  espíritu  eterno  que  ha- 
bita en  el  tabernáculo  mortal  es  co- 
munmente creído,  y  también  que  el 
espíritu  sigue  viviendo  después  de  la 
muerte  del  cuerpo.  A  causa  de  esta 
doctrina  que  es  comunmente  acepta- 
do es  extraño  que  hay  tan  pocas  per- 
sonas que  creen  que  el  hombre  existía 
antes  de  que  este  mundo  fuese  forma- 
do. 

Los  Espíritus  Fueron   Inocentes  en  el 
Principio 

El  poeta  Wordsworth  obtuvo  una 
mirada  inspirada  de  esta  doctrina 
eterna  cuando  escribió  lo  siguiente: 

El  nacimiento   sólo   es  olvidar; 
La  estella  que  levanta,  nuestro  ser 
Se  acostó   en   otro  tiempo   a  reposar 
Y  vuelve  ya  de     nuevo  al  nácar; 
Mas   no   en   completo   olvido, 
Ni  tampoco  tan  desnudo, 
Que  de  el  cielo  ha  bajado, 
Pues  con  Dios  había  morado. 

Como  dice  el  poeta,  hay  tiempos 
cuando  breves  recuerdos  de  estos  días 
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anteriores  vienen  a  nuestra  mente,  pe- 
ro  el  Señor,  por  alguna  razón  buena, 
nos  ha  quitado  la  memoria  de  ese 
mundo  espiritual.  En  la  presencia  del 
Padre  andábamos  por  la  vista.  Con- 
fiábamos en  él  y  aceptábamos  sus 
consejos  y  regocijábamos  de  su  pre- 
sencia y  la  presencia  de  su  amado  Hi- 
jo. "Y  ahora,  de  cierto  os  digo",  dice 
nuestro  Redentor,  "yo  estuve  en  el 
principio  con  el  Padre,  y  soy  el  Pri- 
mogénito; y  todos  los  que  por  medio 
de  mí  son  engendrados  (i.  e.  quienes 
aceptan  el  evangelio),  son  participan- 
tes de  la  gloria  del  mismo,  y  son  la 
Iglesia  del  Primogénito.  Todos  los  es- 
píritus de  los  hombres  fueron  inocen- 
tes en  el  principio;  y  habiendo  Dios 
redimido  al  hombre  de  la  caída,  el 
hombre  vino  a  quedar  de  nuevo  en  su 
estado  de  infancia,  inocente  delante 
de  Dios.  " — D.  C.  93:  21-23,  38. 

Anhelábamos    por    una    Plenitud    de 
Gozo 

De  esta  revelación  descubrimos  que 
en  el  principio  los  "espíritus  de  todos 
los  hombres  fueron  inocentes.  ¡Qué 
condición  tan  feliz  habrá  sido!  Pero 
no  había  de  continuar  para  siempre. 
En  verdad,  no  podríamos  gozar  de 
completa  felicidad  o  gozo,  porque 
nuestros  espíritus  no  habían  recibido 
sus  tabernáculos  de  carne  por  medio 
de  los  cuales  es  posible  que  lleguen  a 
ser  perfectos.  El  Señor  dice:  "Porque 
el  hombre  es  espíritu.  Los  elementos 
son  eternos,  y  espíritu  y  elemento  (o 
reciben  una  plenitud  de  gozo".  (Ibid 
v.  33-34).  Así  es  que  era  imposible 
que  los  espíritus  preexistentes  reci- 
biesen una  plenitud  de  gozo.  Es  igual- 
mente imposible  que  nosotros  en  esta 
vida  mortal  recibamos  una  plenitud 
de  gozo,  porque  el  espíritu  y  el  cuer- 
po no  están  inseparablemente  unidos. 

El  Plan  de  la  Vida  Eterna  Presentado 

Por  lo  tanto,  tuvo  que  venir  un 
cambio.  Las  preparaciones  fueron  he- 
chas por  las  cuales  podríamos  pasar 


por  esta  probación  mortal,  recibir  ta- 
bernáculos de  carne  para  que  pudié- 
ramos caminar  hacia  la  perfección. 
Para  llevar  a  cabo  este  cambio  y  para 
darnos  las  bendiciones  adicionales, 
era  necesario  que  tuviéramos  con- 
tacto con  el  sufrimiento,  la  tentación 
y  el  pecado.  En  el  mundo  de  los  es- 
píritus no  podríamos  sufrir  dolor  físico 
ni  comprender  las  varias  condiciones 
que  son  peculiares  a  la  vida  mortal. 
Para  que  pudiéramos  obtener  el  cono- 
cimiento de  estas  cosas  era  necesario 
experimentarlas.  El  Padre,  por  lo 
tanto,  por  medio  de  su  Hijo,  nos  dio 
a  conocer  el  plan  de  salvación.  El  pro- 
pósito completo  de  la  existencia  nos 
fué  explicado  en  el  gran  concilio  que 
hubo  en  los  cielos.  Se  nos  informó  que 
cuando  viniéramos  al  mundo  actual 
tendríamos  que  sufrir  los  males  de  la 
mortalidad.  Entre  estos  males  sería- 
mos probados  y  tentados  solamente 
aquellos  quienes  estuvieran  dispues- 
tos a  guardar  los  convenios  del  Se- 
ñor — los  cuales  nos  serían  dados 
aquí —  tendríamos  el  privilegio  de  re- 
gresar otra  vez  a  su  presencia.  Se  nos 
dijo  que  muchos  fracasarían  porque 
cederían  al  pecado  y  rechazarían  los 
consejos  del  Padre,  porque  la  exalta- 
ción podría  venir  sólo  a  aquellos  que 
lo  merecieran.  El  libre  albedrío  nos 
sería  dado,  y  por  lo  tanto  cada  indivi- 
duo tendría  el  privilegio  de  escoger 
por  si  mismo  si  guardaría  los  manda- 
mientos del  Señor  o  si  se  rebelaría  y 
seguir  el  pecado.  Sin  embargo,  todos 
serían  recompensados  según  sus  obras 
y  de  acuerdo  con  esto  habrían  de  ser 
clasificados. 

Se  nos  dice  que  en  este  grande  con- 
cilio, cuando  el  plan  fué  presentado, 
nos  regocijamos,  "y  se  regocijaban  to- 
dos los  hijos  de  Dios".  (Job  38:7)  El 
Salvador,  al  presentar  el  plan,  dijo  "a 
los  que  se  hallaban  con  él :  Descendere- 
mos, pues  hay  espacio  allá,  y  tomare- 
mos estos  materiales,  y  haremos  una 

Continúa   en  la   pág.  401. 
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El  Primero  y  el  Segundo  Grande 
Mandamiento 


Mis  queridos  hermanos  y  hermanas, 
quiero  expresar  mi  agradecimiento  a 
mi  Padre  Celestial  esta  tarde  por  el 
privilegio  de  pertenecer  a  la  Iglesia 
verdadera  de  Jesucristo  junto  con  tan 
buenas  personas  como  ustedes.  Tam- 
bién deseo  expresar  mi  gratitud  a  ca- 
da uno  de  ustedes  por  su  bondad  a 
nosotros  cuando  vamos  a  sus  conferen- 
cias de  estaca.  Ruego  humildemente 
que  mi  Padre  Celestial  me  guíe  en  lo 
que  diga  esta  tarde. 

Cuando  el  Hijo  del  Hombre  esta- 
ba en  la  tierra  hace  como  dos  mil  años 
enseñando  el  evangelio,  cierto  aboga- 
do vino  a  él  y  le  hizo  una  pregunta. 
Preguntó:  "Maestro,  ¿cuál  es  el  man- 
damiento más  grande  en  la  ley  ?  El  Sal- 
vador le  repondió  y  dijo : 

Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  Este  es 
el  primero  y  el  grande  mandamiento.  Y  el  segun- 
do es  semejante  a  éste:  Amarás  a  tu  prójimo  co- 
mo a  ti  mismo.  De  estos  dos  mandamientos  de- 
pende toda  la  ley  y  los  profetas.  (Mateo  22:36-40). 

El  hijo  del  Hombre  en  esa  ocasión 
declaró  la  mera  base  de  toda  vida  re- 
ligiosa; la  mera  base  y  el  corazón  de 
la  adoración  de  Dios  era  el  amor  — un 
amor  hacia  Dios  y  un  amor  hacia  nues- 
tros semejantes.  En  realidad,  todo  su 
mensaje  durante  su  tres  años  de  mi- 
nisterio sobre  la  tierra  estaba  concen- 
trado en  esta  grande  ley  del  amor.  La 
última  parte  de  la  declaración  de  Cris- 
to al  abogado,  "de  estos  dos  manda- 
mientos depende  toda  la  ley  y  los  pro- 
fetas", puede  ser  explicada  como  si- 
gue. En  los  días  del  Salvador,  las  es- 
crituras hebreas  estaban  divididas  en 
tres  divisiones  principales.  La  primera 
división  se  llamaba  la  "Torah"  o  la 
"Ley".  Se  componía  de  los  cinco  li- 


Por  Milton  R.  Hunter. 

bros  de  Moisés.  La  segunda  división 
se  llamaba  los  "Profetas".  Consistía 
de  la  enseñanza  de  los  profetas  mayo- 
res y  algunos  de  los  libros  históricos. 
La  tercera  división  se  llamaba  la  "Es- 
critura". Se  componía  de  los  demás 
libros  del  Antiguo  Testamento  tal  co- 
mo los  tenemos  ahora. 

La  Ley  y  los  Profetas  estaban  alta- 
mente canonizados,  o,  en  otras  pa- 
labras, eran  aceptados  como  escritura 
o  como  la  Palabra  de  Dios  en  los  días 
del  Salvador.  En  ese  tiempo  las  "Es- 
crituras" estaban  en  el  procedimiento 
de  ser  canonizadas.  Por  lo  tanto,  cuan- 
do Cristo  dijo,  "De  estos  dos  manda- 
mientos depende  toda  la  ley  y  los  pro- 
fetas", es  como  si  dijera,  "De  estos  dos 
mandamientos  dependen  todas  las  en- 
señanzas de  las  Santas  Escrituras". 
En  verdad,  en  respuesta  a  la  pregunta 
del  abogado,  "¿Cuál  es  el  mandamien- 
to más  grande  en  la  ley?"  Jesús  citó, 
"Amarás  al  Señor  tu  Dios..."  de 
Deuteronomio  6:5,  y,  "amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo",  de  Levítico 
19:18. 

En  el  principo,  el  Unigénito  Hijo  de 
Dios  dio  el  mandamiento  de  amor  a 
nuestro  padre  Adán  y  ha  revelado  re- 
petidas veces  por  todas  las  generacio- 
nes que  debemos  amar  a  Dios  y  que 
debemos  amar  a  nuestros  semejantes. 
En  verdad,  esta  dispensación  en  que 
vivimos  es  la  dispensación  del  cumpli- 
miento de  los  tiempos,  en  la  cual  todas 
las  cosas  han  de  ser  restauradas;  por 
lo  tanto  el  Señor  dijo  al  Profeta  José 
Smith : 

Per  lo  tanto  les  doy  un  mandamiento  que  di- 
ce así:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  cora^ 
zón,  alma,  mente  y  fuerza',  y  en¿  ej  nombre  de r 
Jesucristo   lo   servirás. 
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Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  (D. 
y  C.  59:5-6). 

Creo  que  la  revelación  moderna  se 
expresa  de  una  manera  aun  más  her- 
mosa que  la  del  Nuevo  Testamento. 

¿Cómo  sabemos  cuando  amamos  a 
Dios  de  todo  nuestro  corazón?  ¿Qué 
criterio  tenemos  por  el  cual  podemos 
juzgar?  El  Salvador  mismo  dio  este 
criterio.  Dijo  él,  "Si  me  amáis,  guar- 
dad mis  mandamientos".  (Juan  14: 
15).  Por  lo  tanto,  amamos  al  Padre 
Eterno  y  a  su  Hijo  Unigénito  sólo  en 
el  grado  en  que  guardamos  los  man- 
damientos que  él  nos  ha  dado. 

La  noche  antes  de  la  crucifixión  del 
Salvador,  él  dio  su  último  discurso  e 
instrucciones  a  sus  Apóstoles.  Algunos 
de  los  pensamientos  más  bellos  del 
Nuevo  Testamento  fueron  registrados 
por  Juan  en  su  reporte  de  lo  que  ocu- 
rrió en  esa  ocasión.  Quiero  citar  unas 
pocas  líneas  de  ese  discurso  glorioso. 

Como  el  Padre  me  amó,  también  yo  os  he  ama- 
do: estad  en  mi  amor. 

Si  guardaréis  mis  mandamientos  estaréis  en  mi 
amor;  como  yo  también  he  guardado  los  manda- 
mientos de  mi  Padre,  y  estoy  en  su  amor. 

Estas  cosas  os  he  hablado,  para  que  mi  gozo 
esté  en  vosotros,  y  vuestro  gozo  sea  cumplido. 

Este  es  mi  mandamiento:  Que  os  améis  los 
unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  amado. 

Nadie  tiene  mayor  amor  que  este,  que  ponga 
alguno   su   vida   por   sus   amigos. 

Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hiciereis  las  cosas 
que  yo  os  mando. 

Esto  os  mando:  Que  os  améis  los  unos  a  los 
otros.    (Juan   15:9-14,   17). 

El  Señor  también  ha  revelado  de 
nuevo  en  días  modernos  el  criterio  por 
el  cual  podemos  saber  si  amamos  a 
Dios.  El  dijo  al  Profeta  Smith  — y  por 
supuesto  ese  madamiento  es  para  nos- 
otros por  medio  del  Profeta. — 

Si  me  amas,  me  servirás,  y  guardarás  todos  mis 
mandamiento.  (D.  y  C.  42:29). 

Oberven  la  frase,  "guardarás  todos 
mis  mandamientos".  Nuestra  promesa 
de  exaltación  en  la  presencia  de  Dios 
depende  de  esta  frase. 


Ahora  los  mandamientos  son  nume- 
rosos, y  no  tenemos  tiempo  de  discu- 
tirlos detalladamente  en  esta  ocasión. 
Ustedes  los  conocen  tan  bien  como  yo. 
Pero  deseo  recordarles  de  algunos  de 
los  mandamientos  de  Dios  a  nosotros. 
Tenemos  la  grande  ley  de  los  diezmos, 
en  la  cual  el  Señor  ha  declarado  que 
si  no  pagamos  a  él  la  décima  parte  de 
todo  nuestro  interés,  estamos  robando 
a  Dios.  Entre  los  otros  grandes  man- 
damientos está  la  ley  de  la  castidad  y 
la  Palabra  de  Sabiduría.  Estas  leyes 
se  relacionan  con  el  guardar  nuestros 
cuerpos  limpios  y  puros.  También  hay 
leyes  y  mandamientos  acerca  de  la  ho- 
nestidad, el  amor,  la  caridad,  la  pa- 
ciencia, la  bondad,  la  reverencia,  y 
muchos  más.  En  verdad,  el  Señor  ha 
dicho  que  si  recibimos  la  exaltación 
en  su  reino,  será  solamente  bajo  las 
condiciones  de  que  rindamos  obedien- 
cia a  "cada  palabra  que  sale  de  la  bo- 
ca de  Dios".    (Ibid.,   84:44). 

Quisiera  dar  énfasis  al  hecho  de 
que  hoy  es  el  día  en  que  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  deben  prepararse 
para  presentarse  ante  Dios  por  me- 
dio de  guardar  todos  sus  mandamien- 
tos, para  que  no  venga  la  noche  en  la 
cual  no  podemos  arrepentimos.  Si  no 
rendimos  obediencia  ahora,  quizás 
nos  encontraremos  en  el  día  de  juicio 
en  la  misma  condición  en  que  se  en- 
contró una  hermana  en  un  sueño,  co- 
mo fué  reportado  por  uno  de  los  pre- 
sidentes de  estaca  en  una  conferen- 
cia a  la  cual  asistí  en  Salt  Lake  City 
hace  un  año.  No  me  acuerdo  cual  es- 
taca era,  y  por  lo  tanto  no  sé  a  cual 
presidente  de  estaca  dar  crédito  por 
este  cuento. 

Relató  que  había  cierta  Hermana 
viviendo  en  su  barrio  quien  se  había 
unido  a  la  Iglesia  en  Europa  cuando 
era  niña;  y  así  como  mucha  gente  eu- 
ropea había  adquirido  el  hábito  de 
tomar  té.  Después  de  unirse  a  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  tal  como  algunos 
Mormones  (siento  decirlo)  siguió  con 
el  hábito  de  tomar  té.  Crió  una  fami- 
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lia  grande.  Sus  hijos  se  casaron.  Su 
esposo  se  murió,  y  ella  se  quedó  viu- 
dk.   Y   entonces   comenzó   a  trabajar 
eji  el  templo.  Día  tras  día  iba  al  tem- 
plo, y  sin  duda  el  hábito  de  tomar  té 
pesaba  sobre  su  mente  o  más  bien  so- 
bre su  conciencia.  Una  noche  tuvo  un 
sueño.   Soñó   que  se   había   muerto   y 
que  se  había  ido  al  otro  mundo.  Allí 
llegó  a  la  presencia  del  Salvador,  el 
Profeta  José  Smith,   y  muchas  otras 
grandes  y  buenas    personas    quienes 
habían  vivido  sobre  esta  tierra,  y  cu- 
yas vidas  habían  sido  tales  que  ahora 
eran  dignos  de  ser  seres     celestiales. 
Muy  dulce,  sereno,  y  felices  eran  los 
sentimientos  que  experimentó  allí.  En 
verdad,  no  había  palabra  con  que  des- 
cribir la  hermosura  de  las  condiciones 
de  ese  lugar,  hasta  que     miró  hacia 
abajo  a  su  mano  y  vio  su  anticuada 
y  negra  tetera.  Entonces  su  felicidad 
cambió  a  tristeza  y  vergüenza.  Inme^ 
diatamente  miró  a  alrededor  en  el  rei- 
no celestial  por  algún  lugar  por  don- 
de podría  esconder  la  tetera,  pero  no 
pudo  encontrar  donde  esconderla.  Tu- 
vo que  quedarse  con  ella.  Entonces  se 
despertó.  Gotas  frías  de  sudor  corrían 
por  su  cara.  Se  levantó,  prendió  la  luz, 
se  vistió,  y  salió  al  otro  cuarto.  Allí 
en  la  estufa  estaba  su  anticuada  y  su- 
cia tetera.  La  levantó,  se  fué  detrás 
del  solar  y  la  echó  al  río  Jordán,  y  di- 
jo, "¡Vaya!  no  te  voy  a  llevar  al  cie- 
lo conmigo". 

Mis  hermanos  y  hermanas,  miem- 
bros de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  ahora  es 
el  tiempo  para  ustedes  y  para  mi  pa- 
ra deshacernos  de  todas  nuestras  su- 
cias y  negras  teteras.  En  otras  pala- 
bras, debemos  deshacernos  de  todos 
nuestros  pecados.  Debemos  arrepen- 
timos como  el  Hermano  Romney  nos 
acaba  de  decir  en  su  discurso,  y  mos- 
trarle a  Dios  que  le  amamos  de  todo 
nuestro  corazón,  de  toda  nuestra 
mente,  y  de  toda  nuestra  fuerza. 

Ahora  dedicaremos  nuestra  aten- 
ción al  segundo  grande  mandamien- 


to, "Amarás  a  tu  prójimo'.  No  se  sí 
cada  uno  de  nosotros  hemos  pensado 
detenidamente  sobre  esta  idea.  Un 
hombre  no  puede  amar  a  Dios  de  todo 
su  corazón  si  no  ama  a  su  prójimo  de 
todo  su  corazón.  Si  un  hombre  dice  que 
ama  a  Dios  y  no  tiene  amor  para  sus 
semejantes,  según  las  enseñanzas  de 
los  profetas,  tal  hombre  es  un  men- 
tiroso. No  está  diciendo  la  verdad. 
Por  ejemplo,  Juan  hizo  esta  extraor- 
dinaria maravillosa  declaración: 

Queridísimos,  ornémonos  irnos  ti  oíros;  porque 
el  amor  es  de  Dios,  Cualquiera  que  ama,  es  na- 
cido de  Dios,  y  conoce  a  Dios. 

El  que  no  ama,  no  conoce  a  Dios',  porque 
Dios  es  amor. 

Si  alguno  dice,  Yo  amo  a  Dios,  y  aborrece  a 
su  hermano,  es  mentiroso.  Porque  el  que  no  ama 
a  su  hermano  al  cual  ha  visto,  ¿cómo  puede  amar 
a  Dios  a  quien  no  ha  visto? 

Y  nosotros  tenemos  este  mandamiento  de  él: 
Que  el  que  ama  a  Dios,  ame  tamgién  a  ru  herma- 
no.   (  Juan  4:7-8,  20-21) 

Ahora,  quisiera  pedir  a  cada  uno 
de  los  presentes  esta  tarde  que  anali- 
se  su  propio  corazón  para  ver  si  en 
realidad  amamos  a  nuestros  semejan- 
tes. Si  los  amamos,  veamos  que  tan 
profundo  es  nuestro  amor  para  ellos. 
El  mandamiento  es  que  amemos  a 
nuestros  prójimos  como  a  nosotros 
mismos.  Sé  que  es  difícil  hacerlo.  La 
primera  ley  de  la  naturaleza  es  la 
ley  de  preservación  de  si  mismo,  y 
la  gente  por  lo  general  siguen  esa  pri- 
mera ley.  En  verdad,  creo  que  la  per- 
sona de  más  importancia  para  la  ma- 
yoría de  las  personas  en  este  mundo 
es  uno  mismo. 

Un  buen  esposo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  quizás  pensará  que  ama 
a  su  esposa  de  todo  su  corazón.  Qui- 
zás pensará  que  la  ama  más  que  a  si 
mismo,  pero  cuando  él  por  casuali- 
dad expresa  una  idea  con  la  cual  ella 
no  está  de  acuerdo  y  si  ella  dice  que 
no  está  de  acuerdo,  inmediatamente 
se  disgusta.  Usa  toda  clase  de  argu- 
mentos en  contra  de  ella  para  defen- 
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der   su    propia    posición.    En    verdad, 
siente  resentimiento  en  su   corazón. 

Demasiadas  personas  — y  quiero 
decir,  determinadamente,  demasiados 
Santos  de  los  Últimos  Días —  mani- 
fiestan exultación  maligna  sobre  los 
pecados  de  sus  vecinos  desafortuna- 
dos. En  verdad,  parece  que  se  enorgu- 
llecen un  poco  al  saber  que  otra  per- 
sona ha  hecho  errores  peores  que  los 
de  ellos.  Si  suena  el  teléfono  y  la  per- 
sona a  la  otra  orilla  de  la  línea  cuen- 
ta el  relato  de  lo  que  oyó  acerca  de  un 
pecado  cometido  la  noche  anterior 
por  uno  de  sus  vecinos,  el  que  escu- 
cha va  inmediatamente  a  su  vecino 
cercano  y  le  dice,  "¿Oíste  de  lo  que 
pasó  anoche?"  Entonces  el  repite  el 
relato  del  acontecimiento  desafortu- 
nado y  exagera  mucho  el  cuento.  ¿Es 
eso  el  amor  verdadero?  ¿Es  eso  cari- 
dad? ¡No  lo  es! 

El  amor  y  caridad  verdadero  y  pu- 
ro se  encuentran  donde  se  interesa  un 
padre  y  una  madre.  En  casos  cuando 
los  interesados  son  el  padre  y  la  ma- 
dre de  hijos  pecadores,  los  padres  no 
van  al  teléfono  para  contarlo  a  sus 
vecinos,  sino  a  sus  recámaras.  Allí 
mojan  sus  almohadas  con  sus  lágri- 
mas, y  ruegan  a  Dios  que  salve  su 
hijo  o  su  hija  del  pecado  y  de  las  sen- 
das del  error  en  las  cuales  han  caído 

A  menudo  encontramos  miembros 
de  nuestra  Iglesia  que  a  la  vista  pa- 
recen guardar  la  ley  al  pie  de  la  le- 
tra. Pagan  sus  diezmos  y  sus  ofren- 
das, guardan  la  Palabra  de  Sabidu- 
ría, y  asisten  a  los  servicios  con  re- 
gularidad. En  verdad,  uno  pensaría 
que  eran  excelentes  Santos  de  los  Úl- 
timos Días.  Sin  embargo  demasiadas 
de  estas  personas  tienen  un  celo  pro- 
fesional que  está  corrompiendo  sus 
corazones.  Tienen  envidia,  contención, 
y  aun  odio  en  sus  corazones.  No  tra- 
tan a  aquellos  con  quienes  se  asocian 
con  amor  ni  con  caridad.  No  ejempli- 
fican la  Regla  de  Oro  en  la  manera 
en  que  tratan  a  aquellos  con  quienes 


trabajan  y  asocian.  Sin  embargo  re- 
claman amar  a  Dios.  Juan  declaró 
que  tales  individuos  son  mentirosos  y 
que  no  pueden  amar  a  Dios  y  al  mismo 
tiempo  aborrecer  a  sus  semejantes. 
Ahora,  ¿hasta  qué  grado  somos  cul- 
pables? 

El  Salvador  no  solamente  enseñó 
que  deberíamos  amar  a  nuestros  ami- 
gos, pero  también  enseñó  que  debe- 
ríamos amar  a  nuestros  enemigos.  Es- 
tas son  sus  palabras: 

Y,  he  aquí,  que  está  escrito  también:  Amará» 
a  tu   prójimo,  y  aborrecerás  a  tu  enemigo', 

Mas.  he  aquí,  que  yo  os  digo:  Amad  a  vues- 
tros enemigos,  bendecid  a  los  que  os  maldigan, 
haced  bien  a  los  que  os  aborrezcan,  y  orad  por 
los  que  os  traten  con  menosprecio,  v  os  persigan; 
(3  Nefi  12:43-44). 

¿Abarca  esta  enseñanza  demasia- 
do? ¿Podemos  en  realidad  amar  a 
nuestros  enemigos?  Yo  contestaría  que 
si  obtenemos  esa  santidad  en  nues- 
tros corazones,  el  amor  puro  de  Jesu- 
cristo que  deberíamos  tener,  podemos 
amar  a  nuestros  enemigos. 

Muchos  de  los  grandes  profetas 
han  demostrado  que  pudieron  amar 
a  sus  enemigos.  Jesucristo  demostró 
sin  dejar  lugar  para  duda  que  podría 
amar  a  sus  enemigos.  Por  ejemplo,  al- 
gunos días  antes  de  su  crucifixión,  re- 
cordarán que  el  Hijo  de  Dios  y  sus 
Apóstoles  estaban  en  Jerusalén.  El 
sabía  que  los  Judíos  le  traicionarían 
y  que  él  sería  crucificado.  En  esa  oca- 
sión se  sintió  excesivamente  preocu- 
pado sobre  lo  que  pasaría  con  ellos 
porque  le  habían  rechazado  a  él  y 
también  el  evangelio  que  había  pro- 
clamado. Profetizó  acerca  de  las  ca- 
lamidades que  vendrían  sobre  su  pue- 
blo, y  entonces  lamentando  dijo  las 
siguientes  palabras: 

¡Jerusalén,  Jerusalén,  que  matas  a  los  profetas, 
y  apedreas  a  los  que  son  enviados  a  ti!  ¡Cuántas 
veces  quise  juntar  tus  hijos,  como  la  gallina  jun- 
ta sus  pollos  debajo  de  las  alas,  y  no  quisiste! 

Continúa   en   la   pág.  398. 
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Atesora  Sabiduría  en  tu  Juventud 


Hay  un  relato  de  una  ciudad  anti- 
gua la  cual  fué  cerrada  por  el  enemi- 
go por  muchos  días.  Era  imposibe  pa- 
sar provisiones  de  alimento  y  agua. 
Era  grande  el  sufrimiento.  El  sitio 
tuvo  tanto  éxito  que  el  pueblo  sitiado 
inquirió  en  los  términos  de  rendición. 

"Traigan  sus  riquezas  y  sus  joyas 
más  preciosas  a  la  puerta  de  la  ciu- 
dad mañana  a  la  salida  del  sol",  fue 
la  respuesta. 

Llegó  la  hora;  la  puerta  fue  abier- 
ta ;  y  marcharon  adelante  de  los  ofi- 
ciales de  la  ciudad,  sus  niños  y  sus  ni- 
ñas — verdaderamente,  sus  dones  más 
preciosos. 

Los  padres,  las  madres,  los  líderes 
religiosos  y  cívicos;  en  verdad  la  ma- 
yoría de  los  hombres  y  mujeres  en  to- 
das partes  que  saben  pensar,  recono- 
cen el  valor  de  nuestra  juventud  y 
de  la  necesidad,  y  la  importancia  de 
enseñarles  rectamente.  Debemos  in- 
teresarnos en  su  bienestar,  porque  en 
ellos  descansan  todas  nuestras  espe- 
ranzas y  anhelos.  En  esta  tierra  ben- 
dita de  la  América  se  ha  puesto  én- 
fasis en  los  valores  espirituales  des- 
de el  día  en  que  llegaron  los  Padres 
Peregrinos.  Estos  peregrinos  conocían 
bien   este   proverbio. 

Instruye  al  niño  en  su  carrera;  aun 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
ella.   (Proverbios  22:6). 

Nosotros,  sus  descendientes,  en  los 
días  de  nuestra  prosperidad  temporal 
estamos  propensos  a  olvidar  de  la  ad- 
quisición de  la  inteligencia,  y  parti- 
cularmente obtener  sabiduría. 

El  mismo  autor  de  la  literatura  sa- 
grada dijo : 

Bienvenido  el  hombre  aue  halla  la 
sabiduría,  y  que  obtiene  la  inteligen- 
cia. 

Por  todos  lados  vemos  ejemplos  de 


Por  Elbert  R.  Curtís, 

Superintendente  General  de  la  AMM.. 

hombres  que  prueban  en  su  adquisi- 
ción que  "la  sabiduría  de  este  mundo 
es  necedad  para  con  Dios".  (1  Cor. 
3:10). 

Recientemente  leí  un  editorial  de 
uno  de  los  periódicos  prominentes  de 
la  nación,  el  cual  nombraba  algunos 
de  los  individuos  que  hace  veinticin- 
co años  fueron  considerados  como  los 
hombres  más  prósperos  de  América. 
La  historia  subsiguiente  de  estos  diez 
hombres  que  eran  tan  poderosos  en 
el  mundo  industrial  y  financiero  de- 
muestra dos  bancarrotas,  un  insano, 
un  deudor  que  no  tenía  recursos  con 
que  pagar  sus  acreedores,  dos  que  ha- 
bían estado  en  la  cárcel,  tres  suicidios. 

Dice  el  editorial : 

Estos  hombres  sabían  como  ganar  y  obtener 
fama  e  influencia,  pero  estaban  tan  ocupados  en 
sus  llamamientos  y  actividades  particulares  que 
nunca  tomaron  el  tiempo  para  adquirir  el  cono- 
cimiento más  fundamental  e  importante.  Obvia- 
mente, ninguno  de  ellos  aprendió  el  arte  de  co- 
mo vivir. 

Para  explicarlo  de  una  manera  más 
sencilla,  en  su  codicia  de  las  cosas  de 
este  mundo,  perdieron  su  sentido  de 
eauilibrio.  v  en  el  procedimiento  per- 
dieron a  Dios. 

Uno  de  los  problemas  desafiadores 
que  confronta  esta  nación  y  el  mundo 
hoy  en  día,  es  el  de  inculcar  en  nues- 
tra juventud  el  significado  verdadero 
de  la  vida,  el  concepto  de  que  la  vida 
tiene  significado  y  propósito.  No  es 
una  tarea  fácil  porque  las  fuerzas  que 
están  estirando  en  la  dirección  opues- 
ta son  poderosas  y  eficientes. 

Este  desafío  descansa  sobre  la  Igle- 
sia, y  no  puede  cumplir  adecuada- 
mente sin  un  programa  que  utilice  los 
medios  que  atraerán  a  nuestra  juven- 
tud de  los  placeres  transitorios  a  los 
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propósitos  basados  en  los  conceptos 
elevados  de  la  verdad  eterna,  y  los 
cuales,  por  lo  tanto,  traen  la  satisfac- 
ción duradera. 

Estoy  complacido  en  representar 
ahora  una  organización  que  está  en- 
cargada con  la  responsabilidad  de  ci- 
mentar en  los  corazones  de  la  juven- 
tud un  testimonio  de  la  divinidad  del 
evangelio  de  Jesucristo,  y  todo  lo  que 
implica  en  la  vida  diaria.  Esta  orga- 
nización está  designada  con  el  título 
significativo  de  la  Asociación  de  Me- 
joramiento Mutuo  para  jóvenes  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  y  con  ella  está  la 
organización  compañera,  la  Asocia- 
ción de  Mejoramiento  Mutuo  para  se- 
ñoritas. ?  M\ 

Cuando  estas  asociaciones  fueron 
organizadas  hace  como  setenta  y  cin- 
co años,  el  Presidente  Brigham  Young 
dijo : 

Organícense  en  asociaciones  para  el  mejora- 
miento mutuo.  Permitan  que  el  propósito  prin- 
cipal de  su  obra  sea  el  establecimiento  en  la  ju- 
ventud de  un  testimonio  individual  de  la  verdad 
y  el  desarrollo  de  los  dones  en  si  mismos;  cul- 
tivando un  conocimiento  y  aprecio  de  los  princi- 
pios eternos  de  la  gran  ciencia  de  vivir. 

Estas  organizaciones  son,  por  lo 
tanto,  auxiliares  del  sacerdocio  de  la 
Iglesia  y  son  como  brazos  para  ayu- 
dar a  los  jóvenes  y  a  las  señoritas  a 
prepararse  para  vivir  y  predicar  el 
evangelio.  El  gran  propósito  es  ayu- 
dar a  nuestra  juventud  a  prepararse 
para  vidas  de  utilidad  y  fortificarles 
en  contra  de  la  incredulidad  y  el  es- 
tado de  perdición  del  mundo  que  los 
rodea. 

Quisiera  que  cada  uno  de  ustedes 
hubiera  estado  aquí  conmigo  en  la 
cuadra  del  templo  en  la  Ciudad  de 
Lago  Salado  durante  los  últimos  tres 
días.  De  todas  partes  de  la  nación 
se  han  reunido  más  de  diez  mil  maes- 
tros de  la  juventud.  Han  venido  aquí 
para  obtener  la  instrucción  e  inspira- 
ción que  les  ayudará  al  regresar  a  sus 


propias  ramas  y  guiar  a  los  niños  y  a 
las  niñas  para  que  lleguen  a  ser  hom- 
bres y  mujeres  de  Dios. 

Han  aprendido  como  ser  instructo- 
res más  eficientes,  no  solamente  de  la 
filosofía  del  evangelio  de  Jesucristo, 
pero  también  como  líderes  en  la  re- 
creación y  en  las  artes  culturales,  bai- 
le, drama,  oratoria,  música.  Algunos 
también  han  perfeccionado  sus  talen- 
tos como  entrenadores  de  basquetbol, 
béisbol,  voley-bol,  y  tennis.  También 
fué  conducida  una  escuela  grande  pa- 
ra el  escultismo. 

¿Por  qué  hemos  hecho  todo  esto? 
Para  ayudar  a  estos  maestros  de  la 
juventud  a  cumplir  de  una  manera 
mejor  con  los  objetivos  de  este  gran 
programa.  ¿Y  cuáles  son  esos  obje- 
tivos? Uno  es  que  cada  muchacho 
y  muchacha  desarolle  un  testimo- 
nio personal  de  que  Dios  vive,  y  que 
él   oye  y  contesta  oraciones. 

Son  animados  a  que  participen  en 
oraciones  familiares  e  individuales 
— saben  que  la  sabiduría,  la  fe  y  la 
fuerza  vienen  a  los  que  buscan  al  Se- 
ñor—  que  la  oración  es  una  fuente  de 
poder,  una  fuente  para  lo  bueno  que 
ha  sido  experimentada  y  probado  por 
incontables  hombres  y  mujeres. 

Si  queremos  ser  una  nación  de  hom- 
bres y  mujeres  que  temen  a  Dios,  ten- 
dremos que  enseñar  a  nuestra  juven- 
tud un  conocimiento  de  Dios.  Tendre- 
mos que  enseñar  la  verdad  eterna  de 
qua  cada  muchacho  y  muchacha  en 
realidad  es  un  hijo  o  una  hija  de  nues- 
tro Padre  Celestial  viviente.  La  expe- 
riencia del  pasado  ha  demostrado  la 
veracidad  de  las  palabras  del  Salva- 
dor cuando  hablan  en  el  templo  de 
Jerusalén : 

Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  aquél  que  me 
envió.  El  que  quisiere  hacer  su  voluntad,  cono- 
cerá de  la  doctrina  si  viene  de  Dios,  o  si  yo  ha- 
blo de  mí  mismo.    (Juan  7:16-17). 

< 

Y   así   estamos  procurando   ayu- 

Continúa  en  la  pág.  407. 
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Joyas  del  Pensamiento 

GLORIOSO  ES  AQUEL  QUE  VIVE  UNA  VIDA  CASTA 


La  doctrina  de  la  Iglesia  es  que  el 
pecado  sexual  —las  ilícitas  relacio- 
nes sexuales  de  hombres  y  mujeres — 
son,  en  suma  grave  y  segundo,  el  de- 
rramar sangre  inocente. 

El  Señor  no  ha  hecho  distinción 
entre  fornicación,  adulterio,  y  pros- 
titución. Cada  uno  ha  caído  bajo  su 
solemne  y  terrible   condenación. 

Vosotros,  los  jóvenes  y  las  jóvenes 
de  Sión,  no  podéis  asociaros  en  ilíci 
tas  relaciones  sexuales  fuera  del  ma- 
trimonio, que  es  la  fornicación,  sin 
escapar  los  castigos  y  juicios  que  el 
Señor  ha  decretado  en  contra  de  es- 
te pecado.  El  día  del  juicio  vendrá 
tan  seguro  como  la  noche  sigue  el 
día.  Aquellos  quienes  toleran  este 
crimen  diciendo  que  tal  indulgencia 
es  sólo  la  gratificación  exenta  de  pe- 
cado de  un  deseo  normal,  tal  como  el 
satisfacer  el  hambre  o  la  sed,  hablan 
con  inmundicia  en  sus  labios.  Su  con- 
sejo conduce  a  la  destrucción;  su  sa- 
biduría viene  del  Padre  de  las  Menti- 
ras. 

Vosotros  maridos  y  esposas  que  ha- 
béis tomado  sobre  si  obligaciones  so- 
lemnes de  castidad  en  los  sagrados 
templos  del  Señor  y  quebrantáis  esos 
sagrados  votos  por  relaciones  ilícitas 
con  otros,  no  sólo  cometéis  el  vil  y 
detestable  pecado  del  adulterio,  sino 
también  quebrantáis  el  juramento  que 
vosotros  mismos  hicisteis  con  Dios 
mismo  cuando  fuisteis  ante  el  altar 
para  vuestro  sellamiento.  Os  sujetáis 
a  los  castigos  que  el  Señor  ha  prescri- 
to para  aquellos  quienes  quebrantan 
sus  convenios  con  él. 

El  Señor  aceptará  solamente  un 
pueblo  puro.  El  ha  dicho,  "Yo  el 
Señor,  contenderé  con  Sión,  y  su- 
plicaré a  sus  fuertes,  y  la  castigaré 
hasta  que  triunfe  y  se  purifique  ante 
mi".   (D.  C.  90:36). 


Mensaje  de  la  Primera  Presidencia  oct    3,  H42 

Pero  quienes  pecan  pueden  arrepen- 
tirse, y  si  se  arrepienten,  Dios  los  per- 
donará, porque  el  Señor  ha  dicho,  "He 
aquí,  quien  se  ha  arrepentido  de  sus 
pecados  es  perdonado;  y  yo,  el  Señor, 
no  más  los  tengo  presente"  (D  C 
58:42). 

Por  virtud  de  la  autoridad  que  po- 
seemos como  la  Primera  Presidencia 
de  la  Iglesia,  advertimos  a  los  de  nues- 
tro pueblo  quienes  están  transgredien- 
do, de  la  degradación,  la  iniouidad, 
el  castigo  que  acompañan  la 'incon- 
tinencia; os  rogamos  a  que  recordéis 
las  bendiciones  que  vienen  por  medio 
de  vivir  una  vida  pura;  os  suplica- 
mos que  guardéis,  día  tras  día,  la  cas- 
tidad más  estricta,  porque  sólo  así 
podéis  recibir  las  ricas  bendiciones  de 
Dios  y  siempre  su  espíritu  consigo. 

* 

Amar   al    Prójimo   es   Adherirse   a   lo 

que  es  Justo 

Por  Anthony  W.  Ivins. 
El  Señor  ha  repetido  a  nosotros  el 
grande  mandamiento,  "Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo".  Frecuente- 
mente es  sugerido  que  esto  — en  nues- 
tra condición,  vestidos  como  somos 
con  la  mortalidad —  no  es  posible. 

Creo  que  el  Señor  jamás  ha  dado 
un  mandamiento  a  nosotros,  ni  a  nin- 
guno de  sus  hijos,  que  sea  imposible 
cumplir,  y  por  lo  tanto  creo  firmemen- 
te que  es  tan  inútil  para  un  hombre 
decir  que  ama  a  Dios,  y  manifiesta  en 
su  vida  la  falta  de  cariño,  la  falta  de 
amor,  la  falta  de  consideración  para 
sus  semejantes,  como  decir  que  ama 
a  Dios  y  quebranta  sus  mandamientos. 

Si  el  amor  de  Dios  está  en  nuestros 
corazones,  si  hemos  nacido  de  nuevo, 
amamos  al  género  humano ;  amamos  a 
nuestros   prójimos;   hacemos   a   ellos 
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Jorge  F.  Richards 


En  el  último  cumpleaños  del  Pre- 
sidente Richards,  (tenía  entonces 
ochenta  y  nueve  años)  un  amigo  ob- 
servó :  "el  año  próximo  usted  tendrá 
noventa  años,  debemos  tener  una  ce- 
lebración muy  grande  para  usted". 
Pronto  vino  la  respuesta,  "Pues,  lo 
agradecería;  pero  es  posible  que  pa- 
ra entonces  estaré  en  otro  Reino  más 
feliz".  Así  resultó.  Jorge  F.  Richards, 
Presidente  del  Concilio  de  los  Doce 
Apóstoles,  falleció  el  martes,  8  de 
agosto  de  1950. 

Las  huestes  de  Sión,  aunque  lamen- 
tan la  muerte  de  su  amigo  y  líder,  se 
regocijan  de  que  fué  permitido  per- 
manecer con  ellos  por  tanto  tiempo; 
y  con  un  sentimiento  de  orgullo  me- 
ditan sobre  la  excelencia  de  su  vida, 
la  cual  probó  que  el  hombre  puede  si 
así  lo  desea,  vivir  una  vida  divina. 

La  brújula  de  la  vida  del  Presiden- 
te Richards  siempre  apuntaba  hacia 
la  verdad.  Sus  horas,  durante  su  vi- 
da larga,  siempre  fueron  dedicadas 
a  la  enseñanza  y  a  la  práctica  de  la 
verdad.  Su  interés  nunca  fué  dividi- 
do. 

Su  linaje  viene  desde  los  princi- 
pios de  la  Iglesia  en  esta  dispensa- 
ción. Sus  antepasados,  como  también 
sus  familiares  de  esta  generación, 
eran  columnas  de  la  Iglesia.  La  Igle- 
sia hubiera  sido  pobre  sin  él  y  sus  an- 
tepasados nobles. 

Los  Doce  y  los  Setenta,  sobre  quie- 
nes presidía,  recuerdan  bien  el  cuida- 
do tan  bondadoso  y  diligente  en  ha- 
cer frente  a  las  necesidades  de  sus 
colegas  de  los  miembros  de  la  Igle- 
sia. Todos  están  agradecidos  por  su 
asociación  con  él. 

Su  familia  es  grande  — casi  una 
multitud.  Que  el  Señor  los  bendiga 
y  que  les  dé  consuelo  mientras  siguen 
el  ejemplo  de  su  padre  tan  bueno,  y 
entonces  recibirán  gozo  en  la  vida. 

A  su  viuda  todos  los  corazones  de 


Por  Juan  A.  Widtsoe. 


Jorge  F.  Richards,  Presidente  del  Concilio  de  los 
Doce,  Falleció  el  martes,  8  de  agosto  de  1950.  La? 
cualidades  que  poseyó  el  Presidente  Richard? 
son  las  que  cada  miembro  de  la  Iglesia  podrís 
emular. 

Tas  multitudes  de  Sión  extienden  sus 
simpatías  cariñosas.  Que  el  Señor 
siempre  la  bendiga. 

Loor  al  Señor  por  el  Presidente 
Jorge  F.  Richards  y  su  vida. 

DIGNO   DE  EMULACIÓN 

Para  vivir  una  vida  tan  llena  come 
la  del  Presidente  Jorge  F.  Richards 
uno  tendría  que  haber  tenido  metar 
elevadas  y  haber  luchado  para  alean 
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Nuevo  Apóstol  Pide  la  Fe  y  las  Oraciones 
de  Todos  los  Miembros 


Hermanos  y  Hermanas,  siento  más 
que  nunca  que  lo  que  ha  dicho  el  Pre- 
sidente Clark  es  verdadero.  Me  paro 
ante  ustedes  en  toda  humildad.  Estoy 
muy  humilde  acerca  de  este  llama- 
miento y  sé  que  necesito  las  bendicio- 
nes del  Señor  si  cumplo  con  una  res- 
ponsabilidad tan  grande. 

Yo  sé,  también,  que  necesito  su  amor 
y  confianza,  su  fe  y  sus  oraciones,  por- 
que es  mi  deseo  este  llamamiento,  de 
con  la  ayuda  del  Señor  de  hacer  lo 
mejor  que  soy  capaz  de  hacer.  Qui- 
siera relatarles  algo  acerca  del  lla- 
mamiento porque  es  un  testimonio,  a 
lo  menos  para  mi. 

Pero  antes  quisiera  decir  que  amo 
a  estos  hermanos  de  las  Autoridades 
Generales.  Los  conozco  a  todos  y  he 
tenido  el  privilegio  como  consejero 
en  la  presidencia  de  estaca  y  como 
presidente  de  estaca  de  trabajar  con 
ellos.  Aprecio  su  buena  dirección  es- 
piritual, y  sus  buenos  consejos. 

He  estado  asistiendo  a  las  confe- 
rencias por  mucho  tiempo  y  ha  sido 
mi  privilegio  levantar  la  mano  para 
sostener  estos  hermanos  y  he  trata- 
do de  hacerlo,  porque  en  la  mayor 
parte  de  mi  vida  me  he  dedicado  de 
una  manera  activa  a  la  obra  de  la 
Iglesia,  Amo  a  la  Iglesia,  y  me  gusta 
trabajar  en  la  Iglesia.  Me  deleito  en 
trabajar  con  personas.  Y  estoy  segu- 
ro que  este  llamamiento  me  da  esa 
oportunidad. 

El  jueves  después  del  medio  día, 
habiendo  entendido  que  las  Autori- 
dades Generales  estaban  en  sesión, 
pensaba  que  tenía  tiempo  de  ir  a 
visitar  a  un  amigo  mío  antes  de  que  re- 
gresaran a  sus  oficinas.  Mientras  ba- 
jaba del  elevador,  quien  pondría  el 
Señor  ante  mi  sino  el  Presidente  Jor- 
ge  Alberto   Smith.   No   hay   persona 


que  me  gustaría  ver  más.  Le  he  cono- 
cido  por  mucho  tiempo.  Cuando  yo 
era  niño  recuerdo  que  el  venía  a  nues- 
tro hogar,  como  visitante  de  confe- 
rencia   representando    las    Autorida- 


El  sexagésimo  séptimo  Apóstol  de  la  Iglesia  fué 

sostenido  como  mitmtoro  uei  Concilio  ue  los 
Doce  durante  la  sesión  de  la  tarde  en  la  Confe- 
rencia General  de  la  Iglesia  el  30  de  septiembre 
de  1950.  El  Eider  Delbert  L.  Stapley  quien  era 
el  presidente  de  la  estaca  de  Phoenix,  Arizona 
es  el  sexagésimo  séptimo  miembro  del  concilio 
desde  su  organización  el  día  26  de  abril  de  1835. 
Fué  ordenado  Apóstol  de  la  Iglesia  el  día  5  de 
octubre  en  el  Templo  de  Lago  Salado  durante 
la  junta  semanal  de  la  primera  Presidencia  y  el 
Concilio   de  los  Doce. 
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des  Generales.  Cuando  salí  a  mi  mi- 
sión a  los  Estados  del  Sur,  el  Presi- 
dente Smith  me  apartó  para  esa  mi- 
sión. 

Cuando  mi  esposa  y  yo  nos  casa- 
mos en  el  Templo  de  Lago  Salado, 
ofició  el  Presidente  Smith.  Cuando  el 
era  el  Superintendente  General  de  la 
Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo, 
yo  era  el  superintendente  de  la  A.  M. 
M.  de  la  estaca  de  Maricopa.  Duran- 
te la  dedicación  del  templo  de  Mesa, 
Arizona,  el .  Presidente  Smith  y  su 
amable  esposa  vivieron  con  nosotros 
por  un  período  de  dos  semanas.  Y  el 
ha  estado  en  nuestro  hogar  y  yo  le 
he  visto  muchas  veces  desde  ese  tiem- 
po. Para  nosotros  es  una  persona  muy 
amada. 

Así  es  que  aquí  estaba  él  delante 
de  mi  impidiendo  que  pasara.  Y  me  di- 
jo, Presidente  Stapley,  usted  es  el 
nombre  que  busco.  Y  entonces  en  el 
pasillo  del  Hotel  Utah  el  me  dijo  que 
era  el  deseo  de  los  hermanos  que  yo 
fuera  miembro  del  concilio.  Le  acom- 
pañé hasta  la  puerta,  y  estoy  seguro 
que  parecía  yo  como  un  fantasma 
porque  la  gente  fijaba  la  vista  en  mi 
mientras  regresaba  al  hotel,  y  yo  pen- 
saba, "Seguramente  todos  saben". 
jj  Regresé  a  mi  cuarto  y  llamé  a  mi 
F  esposa  quien  estaba  en  un  cuarto  in- 
mediato, estaba  tan  sobrevenido  por 
¿la  emoción  que  no  pude  hablar.  Y 
'ella  trató  por  un  tiempo  largo  de  en- 
contrar que  me  pasaba.  Pensaba  que 
seguramente  algo  serio  me  había 
:  acontecido.  Bueno,  quizas  para  algu- 
nas personas  algo  serio  si  me  había 
pasado.  Pero  cuando  al  fin  me  com- 
puse le  dije,  con  el  permiso  del  Pre- 
sidente Smith,  que  la  única  conside- 
ración que  se  me  dio  fué  que  era  mi 
responsabilidad  aceptar. 

Aprecio  profundamente  a  mi  bue- 
na esposa  por  la  posición  que  ella  to- 
mó y  sé  que  en  esta  obra,  si  no  fuera 
por  estas  buenas  mujeres,  que  los 
hombres  no  podrían  tener  éxito  en  sus 
altos  llamamientos.   He   aprendido   a 


confiar  en  estos  hermanos,  pero  sé 
que  cuando  los  acepto,  ellos,  siendo 
aceptados  por  el  Señor,  yo  también 
soy  aceptado  por  el  Señor  y  por  nues- 
tro Padre  Celestial. 

Y  estoy  seguro,  hermanos  y  herma- 
nas, que  esto  es  cierto  en  cuanto  a  to- 
dos nosotros.  Que  cuando  aceptamos 
y  seguimos  a  los  que  el  Señor  ha  es- 
cogido somos  aceptados  por  el  Señor 
y  por  nuestro  Padre  Celestial. 

Ahora  solamente  una  cosa  más.  Al 
pasar  por  la  Ciudad  de  Lago  Salado 
en  mi  camino  para  la  Misión  de  los 
Estados  del  Sur,  recibí  una  bendición 
patriarcal  de  Hyrum  G.  Smith,  el  pa- 
dre del  actual  Patriarca  General.  No 
he  leído  esa  bendición  por  algún  tiem- 
po, pero  después  de  recibir  este  lla- 
mamiento recordé  dos  cosas  que  me 
impresionaron  mucho 

Una  era  que  sería  llamado  a  posi- 
ciones de  responsabilidad  y  de  con- 
fianza. Y  de  esto  he  gozado  hasta 
cierto  punto  durante  mi  vida,  pero 
la  realización  suprema  es  este  nom- 
bramiento al  apostolado.  La  otra  co- 
sa que  me  dijo  es  que  yo  viajaría  mu- 
cho por  la  causa  del  evangelio.  No  sa- 
bía cuando  ni  como  se  cumpliría  esa 
bendición  en  el  trabajo  que  yo  estaba 
haciendo.  Nunca  esperaba  ser  llama- 
do a  esta  posición  pero  sí  provee  el 
medio  por  el  cual  esta  bendición  será 
cumplida.  Por  lo  tanto  estoy  agrade- 
cido a  los  patriarcas  fieles  de  la  Igle- 
sia quienes  gozan  del  espíritu  de  su 
llamamiento  por  su  habilidad  de  mos- 
trarnos el  plan  de  nuestra  vida  futu- 
ra, y  estoy  seguro  que  si  permanece- 
mos en  el  camino  de  los  mandamien- 
tos de  Dios,  podemos  realizar  ese  plan 
de  vida 

Tengo  un  testimonio  de  esta  obra. 
Me  gozo  en  la  Iglesia,  es  una  gran 
Iglesia  y  me  gozo  en  la  obra  de  la  Igle- 
sia, y  espero,  hermanos  y  hermanas, 
que  pueda  conocerles  en  esta  responsa- 
bilidad y  ganar  su  amor,  respeto,  y  con- 
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El  Día  de  Gracias 


"Y  habéis  de  dar  gracias  a  Dios  en 
el  Espíritu  por  cualquiera  bendición 
con  la  cual  fuereis  bendecidos".  (D. 
C.  46:32). 

En  esta  estación  del  otoño,  como 
miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to, tenemos  mucho  de  que  estar  agra- 
decidos. Es  el  tiempo  de  las  cosechas, 
El  Señor  nos  ha  bendecido  con  la 
abundancia  de  la  tierra ;  nos  ha  ben- 
decido con  todas  las  cosas  que  son  ne- 
cesarias para  nuestro  bienestar  y  feli- 
cidad. En  gratitud  por  estas  bendi- 
ciones se  ha  acostumbrado  dedicar  el 
último  jueves  del  mes  de  noviembre 
como  un  día  especial  para  dar  gracias 
al  Señor. 

Esta  costumbre  se  inició  hace  más 
de  trescientos  años,  cuando  los  pri- 
meros puritanos  llegaron  a  las  playas 
de  la  América.  Fué  el  día  20  de  no- 
viembre de  1620  que  este  pequeño 
grupo  con  corazones  alegres  vieron 
por  primera  vez  las  playas  de  esta 
tierra  nueva,  una  tierra  de  libertad 
donde  podrían  adorar  a  Dios  según  co- 
mo ellos  deseaban.  Derramaron  sus 
corazones  a  Dios  en  gratitud  de  que 
habían  podido  atravesar  el  mar  peli- 
groso sin  novedad.  No  fué  por  la  casua- 
lidad que  estos  puritanos  vinieron  a 
este  continente ;  fueron  guiados  por 
el  Espíritu  de  Dios.  Leemos  de  la  vi- 
sión que  le  fué  mostrada  a  Nefi  por 
el  ángel :  "Y  aconteció  que  yo  vi  que 
el  Espíritu  de  Dios  obraba  sobre  otros 
Gentiles:  los  que,  saliendo  de  su  cau- 
tividad, atravesaban,  también,  las 
muchas  aguas".   (1  Nefi  13:13). 

Sufrieron  mucho  el  primer  invier- 
no. Las  condiciones  y  el  clima  de  es- 
ta nueva  tierra  eran  muy  diferentes 
a  las  de  su  hogar  anterior  en  Europa. 
Antes  de  que  llegase  la  primavera  la 
mitad  del  pequeño  grupo  había  pe- 
recido. Sin  embargo  nunca  pensaron 
regresar  a  la  Europa.  Aquí  podrían 
adorar  a  Dios  en  libertad,  lo  que  no 


pudieron  h  acer  en  aquel  continente. 
Esto  para  ellos  era  de  más  valor  que 
su  propia  vida. 

¿Pero  qué  sembrarían  en  esta  tie- 
rra? Los  indios  les  ayudaron  a  resol- 
ver este  problema.  Les  enseñaron  co- 
mo sembrar  el  maíz,  cosecha  que  has- 
ta entonces  no  conocían.  Los  indios 
les  enseñaron  que  el  maíz  crecería 
mejor  si  enterraban  con  el  grano  dos 
o  tres  pescados  que  sacaban  de  los 
arroyos  cercanos.  Recibieron  instruc- 
ciones de  como  cultivar  esta  nueva 
cosecha,  y  después  como  moler  el 
grano  en  un  metate. 

Al  fin  pasó  el  verano  y  los  purita- 
nos levantaron  sus  cosechas  abundan- 
tes. Todos  gozaban  de  buena  salud 
y  habían  compuesto  sus  hogares  en 
preparación  para  el  invierno.  Los  pu- 
ritanos decidieron  que  también  era 
tiempo  de  regocijarse  y  de  dar  gracias 
a  Dios.  Invitaron  a  los  indios,  quienes 
les  habían  ayudado  tanto,  a  participar 
también  en  la  celebración. 

Fueron  primero  a  la  Iglesia  para  dar 
gracias  a  su  Padre  Celestial  quien  les 
había  bendecido  tan  abundantemente. 

Los  indios  trajeron  venados  y  gua- 
jolotes silvestres.  Las  madres  purita- 
nas prepararon  una  comida  sabrosí- 
sima. ¡  Qué  bendiciones  tan  grandes 
les  había  dado  el  Señor!  Este  fué  el 
primer  Día  de  Gracias. 

Unos  doscientos  años  después  vino 
la  restauración  del  evangelio.  A  cau- 
sa de  las  persecuciones  los  miembros 
de  la  Iglesia  tuvieron  que  atravesar 
el  peligroso  desierto  en  busca  de  paz. 
Al  llegar  al  gran  valle  del  Lago  Sa- 
lado, el  Profeta  Brigham  Young  pro- 
nunció las  palabras  proféticas,  "Este 
es  el  lugar".  Allí  de  nuevo  edificaron 
sus  hogares,  y  sembraron  sus  cose- 
chas. Los  trigales  verdes  atrajeron 
hordas  de  langostas  de  las  montañas 
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Sociedad 
de  Socorro 


Las  Hermanas  de  la  Sociedad  de 
Socorro  Como  Madres  en  Sión 


Por  el  Presidente  Jorge   Alberto   Smith. 
Discurso    dado    en    la    Conferencia    Ge- 
neral  de  la   Sociedad   de  Socorro. 

No  perdería  esta  oportunidad  por 
ninguna  cosa.  He  estado  en  servicio 
todo  el  día.  Apenas  salí  de  uno  en 
tiempo  para  venir  y  pensaba  que  lle- 
garía aquí  para  la  última  parte  del 
programa.  Pero  no  esperaba  venir  y 
ocupar  parte  del  tiempo. 

Al  observar  el  Coro  de  las  Madres 
tras  de  mi,  mis  pensamientos  torna- 
ron hacia  atrás  a  los  Indios  del  Sud- 
Pacífico.  Recuerdo  que  en  cierta  oca- 
sión cuando  la  casa  estaba  llena  de 
k^ente  — había  como  mil  doscientos 
presentes —  todos  eran  nativos  quie- 
nes se  sentaban  en  el  suelo.  No  tenían 
sillas  en  que  sentarse.  Cada  distrito 
tenía  su  propio  himno  que  cantaron 
para  nosotros  por  turno.  Y  no  pude 
menos  que  pensar  cuando  estuve  allí, 
que  esas  personas  estaban  siguiendo 
el  modelo  de  el  Coro  de  las  Madres 
en  Lago  Salado.  Habían  oído  de  ellas, 
haWían  visto  su  fotografía,  y  ellas, 
también,   eran  un   Coro  de  Madres. 

Cuando  llegué  a  esa  misión  había 
doscientas  hermanas  que  estaban  ves- 
tidas con  vestidos  blancos  hechos  de 
la  corteza  de  cierto  árbol.  Sus  vesti- 
dos cubrían  su  cuerpo  desde  el  cue- 
llo hasta  los  tobillos,  y  así  también 
sus  brazos.  Estas  hermanas  eran 
miembros  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
y  eran  el  Coro  de  las  Madres  de  esa 
conferencia. 

Creo  que  es  maravilloso  ser  permi- 
tido estar  aquí.  Estoy  agradecido 
cuando  oigo  las  sugestiones  que  aca- 
bo de  escuchar,  acerca  de  las  opor- 


tunidades de  las  mujeres.  Piensen  de 
cuantas  mujeres  hay  en  el  mundo  que 
han  tenido  la  oportunidad  de  tener 
una  familia  de  niños  pero  no  acepta- 
ron la  responsabilidad  porque  pre- 
firieron hacer  alguna  otra  cosa. 

Me  hace  recordar  los  días  de  Teo- 
doro Roosevelt.  Alguien,  al  hablar  con 
él  en  la  Casa  Blanca  un  día,  dijo: 
"Presidente  Roosevelt,  no  sé  que  pasa 
con  estas  mujeres.  Tenemos  aquí  mu- 
chas casas,  no  sé  exactamente  cuan- 
tas; pero  no  he  visto  ni  un  niño  en 
ellas.  Tienen  loros,  perritos,  canarios, 
y  gatos,  y  casi  cualquier  otra  cosa 
"continuó",  pero  no  hay  niños.  ¿Qué 
piensa  usted  de  eso? 

El  Presidente  Roosevelt  respondió, 
"pues,  creo  que  es  todo  lo  que  mere- 
cen. Si  son  esa  clase  de  mujeres,  es 
todo  lo  que  son  dignas  de  tener". 

El  Presidente  mismo  tenía  una  fa- 
milia de  niños  que  su  esposa  le  ha- 
bía avudado  a  criar,  o  mas  bien  que 
él  había  ayudado  a  ella  a  criar. 

Estoy  haciendo  un  contraste  a  las 
mujeres  a  quienes  se  refirió  Teodoro 
Roosevelt  con  este  grupo  que  está  pre- 
sente ahora.  Ustedes  representan  a 
todas  las  partes  del  país.  Quisiera  que 
tuvieran  un  retrato  de  esta  congrega- 
ción que  está  presente  ahora,  y  que 
fuera  publicado  en  lugar  de  algunas 
de  las  cosas  ridiculas  que  están  en 
nuestras  revistas  modernas,  para  mos- 
trar en  que  creen  las  mujeres  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  porque  viven,  y  cua- 
les son  sus  privilegios. 

Por  supuesto,  no  hay  otras  mujeres 
en  el  mundo  que  tengan  un  lugar  como 
ésta  en  que  reunirse,  y  quiero  decir 
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que  hay  muy  pocos  lugares  en  el  mun- 
do donde  se  puede  encontrar  el  mis- 
mo dulce  espiritual  que  se  encuentra 
en  este  tabernáculo. 

Refiriendo  otra  vez  a  los  Indios  del 
Sud-Pacífico,  estoy  pensando  de  que 
ventaja  tan  grande  es  para  ellos  si 
les  damos  el  beneficio  de  las  cosas 
que  hemos  aprendido.  Han  perdido 
muchas  oportunidades  en  el  pasado. 
Los  de  la  raza  Maori  son  descendien- 
tes de  un  profeta  de  Dios  que  vino  de 
Jerusalén  como  seiscientos  años  an- 
tes del  nacimiento  de  Cristo,  pero  han 
desviado  más  y  más.  Muy  pocos  de 
ellos  tienen  lo  que  llamaríamos  una 
casa  buena,  pero  han  continuado 
creciendo,  desarrollándose  y  viviendo 
y  cada  uno  de  ellos  es  un  hijo  de  nues- 
tro Padre  Celestial. 

Hace  algunos  meses  el  Hospital 
Bushnell  en  la  Ciudad  de  Brigham  fué 
dado  por  el  Departamento  de  Asun- 
tos de  Indios  de  los  Estados  Unidos, 
y  han  avisado  que  para  el  principio 
del  año  habrá  doscientos  niños  indios 
asistiendo  allí  a  la  escuela.  Los  núme- 
ros se  aumentarán  al  pasar  los  meses. 

;  Qué  oportunidad  para  el  pueblo 
de  la  Ciudad  de  Brigham  y  los  luga- 
res cercanos!  Desearía  saber  si  lo 
comprenden.  Es  una  oportunidad,  y 
el  gobierno  está  permitiendo  que  esos 
niños  sean  traídos  allí,  y  nuestros  pa- 
dres en  esa  parte  del  mundo  pueden 
ganar  una  bendición  de  nuestro  Padre 
Celestial  si  enseñan  a  esos  niños,  de 
cualquier  edad  que  tengan,  y  ayudar 
a  educarlos  y  prepararlos  para  que 
ellos,  también,  estén  listos  para  el 
reino  celestial  cuando  llegue  el  tiem- 
po. 

Sin  duda,  ustedes  representan  fa- 
milias de  muchos  niños.  El  hombre 
que  les  está  hablando  viene  de  una 
familia  de  once  niños,  y  estoy  seguro 
que  cada  uno  de  ellos  se  siente,  como 
me  siento  yo,  de  pedir  las  bendicio- 
nes de  nuestro  Padre  Celestial  para 
la  mujer  que  nos  trajo  a  este  mundo 


y  nos  dio  nuestra  oportunidad.  Las 
otras  cosas  que  ella  hizo  en  el  mundo 
son  numerosas,  pero  son  como  nada 
en  comparación  con  el  darnos  el  pri- 
vilegio de  nacer,  y  espero  que  vivamos 
todos  para  que  seamos  una  bendición 
para  ella  para  siempre. 

Ustedes  buenas  madres  tienen  mu- 
cho que  hacer.  Tienen  sus  problemas, 
estoy  seguro,  y  el  menor  de  sus  pro- 
blemas no  siempre  es  su  esposo,  pero 
si  guardan  los  mandamientos  del  Se- 
ñor, si  hacen  como  ha  sido  sugerido, 
hacer  hogares  verdaderos  de  sus  ho- 
gares; criar  sus  hijos  y  sus  nietos 
cuando  vienen  para  que  ellos  puedan 
guardar  sus  mandamientos,  no  hay 
ninguna  bendición  en  el  mundo  que 
sea  de  valor  que  no  puedan  tener, 
porque  no  hay  nada  en  comparación 
con  una  familia  de  hijos  que  será  una 
bendición  más  grande. 

Cuando  era  niño  mis  padres  eran 
pobres.  Mi  madre  no  tenía  con  que 
pagar  alguien  que  le  ayudara.  Tuvo 
que  cuidar  los  niños,  criar  la  familia, 
y  cuidar  el  hogar.  Y,  de  paso,  como 
les  he  dicho  muchas  veces,  nací  aquí 
al  otro  lado  de  la  calle,  así  es  que 
siento  hoy  que  estoy  otra  vez  en  casa. 
Pero  piensen  lo  que  ella  sufrió  para 
los  demás  de  nosotros.  Nunca  tuvo  el 
tiempo  de  hacer  las  cosas  que  otras 
mujeres  pudieron  hacer,  pero  ella  se 
dedicaba  a  su  familia.  Quiero  decir- 
les que  hay  hogares,  y  uno  de  ellos 
será  ese  hogar,  donde  el  Señor  sigue 
bendiciendo  a  los  que  vienen  a  ellos 
a  causa  de  las  enseñanzas  dadas  por 
la  madre. 

Felicito  esta  gran  organización.  No 
hay  otro  grupo  como  este  en  el  mun- 
do. La  Sociedad  de  Socorros  es  supe- 
rior en  la  cultivación  de  todas  las  co- 
sas que  son  de  valor  que  cualquier 
otra  organización  en  el  mundo.  Les 
felicito. 

¡Deseaba  venir  aquí  y  visitarles 
unos  pocos  minutos  y  ver  lo  que  esta- 

Continna  en  la  pág.  402. 
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Haciendo  la  Iglesia  Fuerte 


Por  A.  Hamer  Riser. 

El  Presidente  Lorenzo  Snow  habló 
al  pueblo  acerca  de  la  promesa  del 
Señor,  que  él  bendeciría  a  las  perso- 
nas que  pagaban  un  diezmo  honesto 
a  la  Iglesia. 

La  Iglesia  necesitaba  tantas  cosas. 
Los  misioneros  necesitaban  casas  de 
oración.  Había  templos  que  construir. 
Se  necesitaban  hospitales  y  escuelas. 

Todo  lo  que  necesitaba  la  Iglesia 
era  para  el  beneficio  de  los  miem- 
bros. Si  ellos  debían  a  la  Iglesia,  ven- 
drían las  bendiciones  prometidas  . 

Los  miembros  dieron  sus  diezmos 
como  el  Presidente  Snow  había  pedi- 
do. Fueron  construidos  templos  con 
el  dinero.  Las  casas  de  oración  y  es- 
cuelas fueron  mejoradas.  Empezaron 
la  construcción  de  hospitales.  Uno 
por  uno  los  edificios  que  necesitaban 
fueron  construidos. 

Al  ver  ahora  las  muchas  capillas 
bonitas,  los  seminarios,  los  templos, 
y  los  hospitales  que  han  sido  cons- 
truidos por  la  Iglesia  y  al  saber  de 
cuantos  beneficios  son  para  los  miem- 
bros, uno  comprende  por  qué  están 
tan  felices  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  que  pagan  sus  diezmos.  Hace 
sentir  bien  a  los  que  pagan  sus  diez- 
mos saber  que  ellos  ayudan  a  la  Igle- 
sia a  hacer  estas  cosas  buenas  que  son 
una  bendición  para  todos. 


El  pagar  los  diezmos  ayuda  a  la 
Iglesia  y  a  los  miembros  más  que  en 
sólo  cuestiones  monetarias.  También 
hace  para  la  Iglesia  miembros  fieles, 
quienes  se  preocupan  tanto  por  la 
Iglesia  y  del  bien  que  está  haciendo, 
que  después  de  dar  dinero,  como  diez- 
mos, trabajan  con  ahínco  para  ver  que 
el  otro  trabajo  de  la  Iglesia  se  lleve 
a  cabo  también. 

Una  Iglesia  es  fuerte  no  tanto  a 
causa  del  dinero  que  gasta  para  el 
bienestar  de  sus  miembros,  sino  por- 
que sus  miembros  son  leales,  fieles, 
trabajadores,  diligentes,  y  determina- 
dos a  ver  que  la  Iglesia  tenga  buen 
éxito. 

Este  era  el  espíritu  de  los  peregri- 
nos. Fué  este  espíritu  que  les  impul- 
só hacer  tan  bien  las  cosas  difíciles 
que  hicieron. 

Queremos  poder  ayudar  a  la  Igle- 
sia tan  bien  como  ellos,  en  nuestro 
día,  no  importa  cuan  difícil  sea  el  tra- 
bajo. Por  eso  ahora  es  bueno  para  nos- 
otros saber  del  trabajo  tan  duro  que 
hicieron  los  peregrinos,  y  de  la  ma- 
nera tan  buena  que  lo  hicieron. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  es- 
tán orgullosos  de  los  peregrinos.  Se- 
remos felices,  si  nos  probamos  tan  lea- 
les y  fieles  a  la  Iglesia,  y  tan  fuertes 
y  capaces  como  los  peregrinos. 
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JOYA  SACRAMENTAL 
Ya    nos   juntamos   otra   vez, 
En   mesa   del   gran   Redentor; 
Con   fe  en   lo   que  hizo   él, 
De  rescatarnos  del  dolor. 


El  himno  que  ha  sido  escogido  co- 
mo el  himno  de  práctica  para  el  mes 
de  noviembre  se  titula.  "Dulce  es  la 
Obra"  y  es  uno  de  los  himnos  que  más 
se  canta  en  la  iglesia.  Por  muchos 
años  este  himno  fue  usado  como  "te- 
ma" del  famoso  Coro  del  Tabernácu- 
lo. 

Cuando  Emma  Smith  hizo  la  pri- 
mera colección  de  Himnos  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  seleccionó  y 
publicó  quince  escritos  por  el  Dr. 
Isaac  Watts,  Cuando  se  publicó  nues- 
tro nuevo  himnario,  se  retuvieron  sie- 
te de  los  quince  originales  y  se  agre- 
garon otros  dieciocho,  de  modo  que  el 
nuevo  himnario  contiene  veinticinco 
himnos  del  Dr.  Watts,  más  de  los  que 
se  han  aceptado  de  otros  himnistas 
fuera  de  la  iglesia.  El  bello  himno  de 
alabanza  agradó  a  Emma  Smith  como 
lo  ha  hecho  a  otros  compositores  des- 
de entonces.  En  la  primera  colección 
se  incluyó,  "Dulce  es  la  Obra",  y  nun- 
ca se  ha  omitido  de  nuestras  compi- 
laciones. 

El  himno  que  es  el  sujeto  de  este 
bosquejo  es  amado  de  todo  aquel  que 
siente  gozo  y  felicidad  en  alabar  a 
Dios  y  darle  gracias  desde  la  madru- 
gada, durante  todo  el  día  y  aun  en  la 
noche ;  quien  halla  paz  y  reposo  ca- 
da hora  y  armoniza  con  el  infinito ; 
quien  triunfa  en  la  obra  de  Dios,  y 
cuando  en  reinos  de  gozo  pueda  en- 
contrar a  su  Señor  cara  a  cara,  cuan- 
do el  pecado  no  volverá  a  afligir  los 
o.ios  y  oídos  y  enemigos  internos  sean 
destruidos;  cuando  conocimiento  e  in- 
teligencia — la  Gloria  de  Dios —  y 
todo  poder  "encontrar  empleo  dulce 
en  aquel  mundo  eterno  de  gozo". 

Isaac  Watts,  el  himnista,  nació  el 


día  17  de  julio  de  1674,  en  Southomp- 
ton,  Inglaterra.  Fué  el  primero  de  ocho 
hijos. 

Isaac  era  un  niño  que  mostraba 
cualidades  y  talentos  extraordinarios 
a  una  edad  temprana.  Estudiaba  los 
clásicos  a  los  cinco  años  y  se  dice  que 
escribía  versos  religiosos  para  agra- 
dar a  su  madre  cuando  tenía  siete 
años.  En  cuanto  a  la  religión  no  es- 
taba conforme  con  los  ritos  de  la  Igle- 
sia anglicana,  por  eso  no  se  le  permi- 
tió asistir  a  las  universidades,  pero 
estudió  en  Haberdasher's  Hall,  una 
academia  de  Londres.  El  trabajo  en 
exceso  le  causó  una  debilidad  física 
de  la  cual  nunca  se  alivió  completa- 
mente. A  la  edad  de  veintisiete  años 
llegó  a  ser  ayudante  del  Dr.  Chauncey, 
un  pastor  independiente,  y  dos  años 
después  le  sucedió  en  Mark  Lañe.  En 
1712  se  fué  a  visitar  con  Sir  Thomas 
Abney,  donde  permaneció  el  resto  de 
su  vida. 

Pasó,  su  tiempo  escribiendo  himnos 
y  publicando  sermones.  Murió  el  25 
de  noviembre  de  1748  y  fué  enterrado 
en  Brunhill  Fields. 

El  compositor  de  la  música  de  este 
bello  himno  fué  Juan  J.  McClellan. 
En  todas  las  carreras  de  la  vida  de 
vez  en  cuando  aparecen  algunos  que 
sobresalen.  En  la  ciencia,  la  literatu- 
ra, el  arte,  y  en  la  industria  estas  per- 
sonas superiores  por  la  fuerza  de  sus 
talentos  se  destacan.  Uno  de  estos  fué 
Juan  J.  McClellan,  quien  subió  a  la 
eminencia  extraordinaria  como  orga- 
nista y  quien  más  que  cualquier  otra 
persona  hizo  que  el  pueblo  america- 
no amara  al  órgano  de  cañones. 

Juan  J.  McClellan,  el  hijo  de  Juan 
Jasper  y  Elizabeth  B.  McClellan,  na- 
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ció  en  Payson,  Utah,  el  día  20  de  abril 
de  1874.  Su  habilidad  para  la  músi- 
ca se  manifestó  a  la  edad  de  10  años  y 
era  organista  de  la  Iglesia  cuando  tenía 
apenas  11  años.  Recibió  instrucción  de 
profesores  locales  hasta  julio  de  1891, 
cuando  se  fué  de  Utah  para  radicar- 
se en  Saginaw,  Michigan.  Allí  traba- 
jó duro,  y  más  tarde,  estudió  bajo  la 
dirección  de  profesores  competentes 
e  internacionalmente  reconocidos.  Se 
ocupaba  en  muchas  funciones  públi- 
cas de  música,  daba  clases  y  fundó 
una  orquesta  sinfónica.  Su  vida  co- 
mo estudiante  en  la  América  y  en 
Europa  estaba  llena  de  actividades 
extraordinarias,  incluyendo  cursos  con 
Xaver  Scharwenka,  el  célebre  pianis- 
ta húngaro. 

Al  radicarse  en  la  ciudad  de  Lago 
Salado,  llegó  a  ser  organista  del  ta- 
bernáculo y  director  de  la  Compañía 
de  Opera  de  Lago  Salado.  Se  casó 
con  María  Douglass,  y  era  padre  de 
cinco  hijos.  Murió  el  día  2  de  agosto 
de  1925. 


El  Primero  y  eL* 

Viene   de  la   pág.   386. 

He    aquí    vuestra    caía    os    es    dejada    desierta. 
(Mateo  23:37-38). 

Entonces  Jesús  habló  a  sus  Apósto- 
les acerca  de  las  grandes  calamidades 
que  vendrían  sobre  su  pueblo  y  so- 
bre los  demás  habitantes  de  la  tierra 
antes  de  su  segunda  venida.  Las  es- 
crituras declaran  que  el  Hijo  de  Dios 
estaba  tan  profundamente  conmovi- 
do a  causa  de  los  pecados  del  pueblo 
y  las  calamidades  que  les  sobreven- 
drían que  "Jesús  lloró". 

¿Cuántos  de  nosotros  nos  interesa- 
mos tanto  de  los  pecados  de  las  per- 
sonas en  los  pueblos  en  que  vivimos 
que  después  de  hacer  todo  lo  que  po- 
demos para  enseñarles  el  camino  de 


la  vida  eterna,  nos  sentamos  sobre 
una  colina  que  da  vista  al  pueblo  y 
lloramos?  Creo  que  hay  muy  pocos 
de  nosotros  que  lo  hacemos.  No  tene- 
mos tanta  caridad ;  no,  tenemos  tanto 
sentimiento ;  no  tenemos  suficiente 
amor  en  nuestros  corazones  para 
aquellos  que  han  caído  en  la  trans- 
gresión. 

Creo  firmemente  que  cuando  Jesu- 
cristo colgaba  en  la  cruz  El  mostró  la 
más  grande  expresión  de  amor  que 
jamás  ha  sido  mostrado  en  la  histo- 
ria. Sufría  el  dolor  inmenso  que  acom- 
paña la  crucifixión.  La  multitud  de- 
bajo de  la  cruz  escarneciendo,  le  de- 
cían. "Si  eres  Hijo  de  Dios,  desciende 
de  la  cruz".  (Ibid,  27:40).  El  hom- 
bre hubiera  maldecido  a  los  burlado- 
res y  escarnecedores,  pero  el  Hijo  Uni- 
génito de  Dios  mientras  sufría  las  in- 
jurias y  el  dolor  tan  agudo  sólo  miró 
hacia  el  cielo  y  oró. 

...Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que 
hacen.   (Lucas  23:34). 

Este  gran  ejemplo  de  amor  nos  ha- 
ce recordar  del  martirio  de  Esteban. 
Mientras  que  los  Judíos  le  apedrea- 
ban hasta  la  muerte,  nos  relata  la  es- 
critura : 

Y  puesto  de  rodillas,  clamó  a  gran  voz:  Señor, 
no  les  imputes  este  pecado.  Y  habiendo  dicho 
esto,  durmió. 

Todos  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  que  trabajan  en  la  Iglesia  y  que 
tienen  un  cargo  en  la  Iglesia  tienen 
que  amar  a  Dios;  y  si  hemos  de  ser 
aceptables  ante  él,  tenemos  que  amar 
a  nuestros  semejantes.  En  verdad,  te- 
nemos una  comisión  divina  en  nuestro 
día.  Se  aplica  a  las  Autoridades  Ge- 
nerales de  la  Iglesia,  a  todos  los  ofi- 
ciales y  maestros  de  estaca,  barrio,  y 
rama.  Estas  son  las  palabras  del  Se- 
ñor: 

Y  nadie  puede  ayudar  en  esta  obra  sidvo  que 
sea  humilde  y  lleno  de  amor,  teniendo  fe,  espe- 
ranza y  caridad,  siendo  moderado  en  cualquiera 
casa  que  le  fuere  confiada.  (D.  y  C.  12:8). 
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El  poema  más  sublime  que  conozco 
sobre  el  tema  del  amor  o  sea  la  cari- 
dad fué  escrito  por  el  Apóstol  Pablo. 
Se  encuentra  en  primera  Corintios,  ca- 
pítulo trece.  El  tiempo  no  permite  una 
explicación  de  ese  grande  poema  aquí. 
Basta  decir  que  Pablo  mencionó  mu- 
chos atributos  divinos  que  podríamos 
poseer.  Y  entonces  da  el  resumen  di- 
ciendo  que  si  poseemos  todos  estos 
atributos  divinos  y  no  tenemos  cari- 
dad, nada  somos.  Según  él,  de  todos  los 
atributos,  el  mayor  de  ellos  es  el  amor 
y  la  caridad. 

Quisiera  citar  de  Mormón  las  gran- 
des enseñanzas  que  dio  él  sobre  el 
amor  y  la  caridad.  El  escribió : 

Y  otra  vez,  os  digo,  que  el  hombre  no  puede 
tener  fe  ni  esperanza,  como  no  sea  manso  y  hu- 
milde de  corazón. 

Porque  si  no,  su  fe  y  su  esperanza  son  vanas, 
porque  nadie  es  aceptable  ante  Dios,  como  no 
sea  manso  y  sencillo  de  corazón;  y  si  un  hombre 
es  humilde  y  sencillo  en  su  corazón,  y  confiesa 
por  el  poder  del  Espíritu  Santo  que  Jesús  es  el 
Cristo,  es  necesario  que  tenga  caridad;  porque, 
si  no  tiene  caridad,  él  no  es  nada,  por  lo  tanto, 
es   necesario  que  tenga  caridad. 

La  caridad  es  sufrida  y  benigna',  no  tiene  en- 
vidia, no  se  hincha,  no  busca  lo  suyo,  no  se  irri- 
ta fácilmente,  no  piensa  el  mal  no  se  regocija 
en  la  iniquidad,  mas  se  regocija  en  la  verdad;  to- 
do lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo 
lo  soporta. 

Por  tanto,  amados  hermanos  míos,  si  no  tenéis 
caridad,  no  sois  nada,  porque  la  caridad  nunca 
falta.  Por  lo  tanto,  unios  a  la  caridad  que  es  lo 
más  grande  de  todo;  porque  todas  las  cosas  han 
de  faltar: 

Pero  la  caridad  es  el  amor  puro  de  Cristo,  que 
permanece  para  siempre;  y  a  aauellos  que  la 
posean  en  el  postrer  día,  les  irá  bien. 

Por  tanto,  mis  amados  hermanos  pedid  al  Se- 
ñor con  toda  la  energía  de  vuestros  corazones, 
aue  os  llene  de  este  amor  que  ha  concedido  a  to- 
dos los  que  sean  verdaderos  discípulos  de  su 
Hijo,  Jesucristo,  y  para  que,  cuando  El  aparez- 
ca seáis  semejantes  a  El',  porque  le  hemos  de  ver 
tal  como  es',  para  que  tengamos  la  esperanza  de 
ser  purificados  tal  como  El  es  puro.  (Moroni 
7:43-48). 

En  conclusión,  mis  queridos  herma- 
nos, ruego  humildemente  a  nuestro 
Padre  Celestial  que  permita  que  la 
abundancia  de  su  Santo  Espíritu  en- 


tre en  nuestros  corazones,  que  el  amor 
puro  de  Jesucristo  more  en  nuestros 
corazones,  que  podamos  despojarnos 
de  toda  envidia  y  contención,  que  sea- 
mos llenos  de  amor,  que  en  verdad 
amemos  al  Señor  nuestro  Dios  de  to- 
do nuestro  corazón,  alma,  mente,  y 
fuerza;  que  verdaderamente  sirvamos 
a  Dios  en  el  nombre  de  Jesucristo  y 
amar  a  nuestros  prójimos  como  a  nos- 
otros mismos.  Esto  pido  en  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu- 
cristo.  Amen. 

Ensenemos  Sólo-* 

Viene  de  la  pág.  373. 

año  1953.  La  Iglesia  no  sostiene  las 
Varias  interpretaciones  que  dan  los 
hombres  acerca  de  la  gran  pirámide 
de  Egipto. 

La  Iglesia  no  autoriza  las  varias 
opiniones  filosofías  y  teorías  acerca 
de  la  geografía  del  Libro  de  Mormón 
que  están  siendo  diseminados  entre 
nosotros.  La  Iglesia  no  sostiene  las 
ideas  extremas  acerca  de  la  palabra 
de  Sabiduría  que  algunos  grupos  re- 
cientemente organizados  han  estado 
sosteniendo.  La  Iglesia  no  cree  que  es 
una  violación  de  la  Palabra  de  Sa- 
biduría, por  ejemplo,  comer  mantequi- 
lla o  tomar  leche,  o  usar  otros  pro- 
ductos de  animales.  La  Iglesia  no  en- 
seña que  en  la  actualidad  debería- 
mos practicar  la  Orden  Unida.  Al 
contrario,  la  Iglesia  sostiene  la  ley 
de  Diezmos  que  el  Señor  dio  como  un 
substituto  de  la  Orden  Unida. 

La  Iglesia  no  enseña  que  no  debe- 
mos aceptar  los  milagros  del  Anti- 
guo Testamento.  La  Iglesia  no  enseña 
que  debemos  desechar  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Al  contrario,  la  Iglesia  acep- 
ta las  milagros  de  ambos  el  Nuevo  y 
el  Antiguo  Testamento,  y  además 
(acepta  las  enseñanzas  de  la  Santa 
Biblia  como  la  Palabra  de  Dios,  tal 
como  se  explica  en  nuestros  Artículos 
de  Fe. 
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La  Iglesia  no  cree  en  la  incontinen- 
cia a  pesar  de  las  doctrinas  que  son 
enseñadas  por  algunas  personas  quie- 
nes incitarían  a  nuestros  miembros  a 
entregarse   a   relaciones   adulterinas. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  tie- 
nen que  aceptar  la  doctrina  verdade- 
ra. Los  que  sostienen  doctrinas  falsas 
perjudican  a  las  personas  que  ense- 
ñan. En  lugar  de  fortalecer  su  fe  la 
debilitan.  Aunque  quizás  satisfacen 
la  curiosidad  con  estas  enseñanzas, 
faltan  en  satisfacer  el  verdadero  ca- 
rácter espiritual   del  individuo. 

Las  doctrinas  verdaderas  de  la 
Iglesia  son  claras.  Están  enseñando 
en  su  sencillez.  Debemos  enseñarlas 
y  no  ser  llevados  por  doquiera  por 
todo  viento  de  doctrina  que  se  presen- 
ta. 


Jorge  F*  Richards 

Viene  de  la  pág.  390. 

zarlas  durante  su  estancia  larga  y 
útil  sobre  la  tierra.  Miembro  del  Con? 
cilio  de  los  Doce  desde  el  año  de  1906, 
y  presidente  del  Quorum  desde  el 
año  de  1945,  el  Presidente  Richards 
siempre  había  sido  valiente  en  la  cau- 
sa de  la  verdad.  Como  Presidente  de 
los  Doce  siempre  era  muy  diligente  en 
hacer  frente  a  las  necesidades  de  las 
estacas  y  las  misiones  de  Sión.  Como 
su  padre  y  su  madre  antes  de  él,  co- 
nocía lo  que  era  correcto  y  nunca  va- 
cilaba en  hablar  en  su  defensa,  no 
importaba  cuan  impopular  fuera  el 
sujeto.  En  uno  de  sus  sermones  más 
positivos  en  años  recientes  exhortó  en 
contra  del  mal  hábito  de  chismear. 

El  Presidente  Richards  nació  en 
Farmington,  Utah,  el  día  23  de  febre- 
ro de  1861,  siendo  hijo  de  Franklin 
Dewey  Richards,  Presidente  del  Con- 
cilio de  los  Doce  Apóstoles  e  historia- 
dor de  la  Iglesia,  y  su  esposa,  Nanny 
Longstroth   Richards,   una  convertida 


a  la  Iglesia  en  Inglaterra  quien  vino 
a  Nauvoo  cuando  tenía  once  años  de 
edad  y  quien  poseía  las  cualidades 
sobresalientes  de  fe,  valor,  pureza,  e 
inteligencia.  Sus  padres  le  dotaron 
con  una  buena  disposición,  un  amor 
hacia  la  tierra  y  hacia  los  hombres,  y 
un  deseo  sincero  de  aprender. 

El  Eider  Richards  fué  uno  de  los 
primeros  graduados  de  la  Universi- 
dad de  Deseret,  que  ahora  se  llama 
la  Universidad  de  Utah.  Sus  estudios 
especiales  fueron  del  idioma  inglés  y 
la  literatura.  Aunque  fue  empleado 
por  un  tiempo  por  el  Ferrocarril  Cen- 
tral de  Utah,  su  amor  del  trabajo  de 
campesino  le  llevó  a  esa  profesión  en 
Tooele,  y  además  de  ser  un  campesi- 
no y  ganadero  próspero,  llegó  a  ser 
un  hombre  de  negocios,  manejando 
una  ferretería  también  en  esa  ciudad. 

Fué  activo  en  la  Iglesia  durante  to- 
da su  vida.  Obró  como  eider,  setenta, 
sumo  sacerdote,  y  patriarca,  y  tam- 
bién fué  consejero  en  la  presidencia 
de  la  Estaca  de  Tooele  por  dieciséis 
años. 

Diez  años  después  de  su  llamado 
al  apostolado,  el  Eider  Richards  fué 
llamado  a  presidir  sobre  la  Misión 
(Europea  donde  obró  por  tres  años 
(1916-1919).  Por  dieciséis  años,  desde 
1921  hasta  1937,  dirigió  la  obra  en  el 
Templo  de  Lago  Salado  como  presiden- 
te. Desde  ese  tiempo  el  Presidente  Ri- 
chards trabajó  como  director  de  todos 
los  templos.  También  fué  patriarca  de 
la  Iglesia  desde  el  año  de  1937  hasta 
1942. 

Además  de  su  obra  en  la  Iglesia,  el 
Eider  Richards,  antes  de  su  nombra- 
miento como  Apóstol,  tuvo  cargos  de 
importancia  en  la  comunidad.  Fué  te- 
sorero del  condado  de  Tooele,  fué  pre- 
sidente de  la  junta  de  educación,  y 
miembro  del  cuerpo  legislativo  del  es- 
tado. 

Alicia  Almira  Robinson  Richards, 
con  quien  se  casó,  el  día  9  de  marzo  de 
1882,  cuando  tenía  veintiún  años  de 
edaá,  le  dio  quince  hijos,  diez  hijas  y 
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cinco  hijos,  de  los  cuales  trece  viven 
aún.  Todos  sus  hijos  han  servido  como 
misioneros,  y  tres  de  ellos  han  servido 
como  presidentes  de  misión  — Joel, 
Jorge  F.  hijo,  y  LeGrand,  quien  ha 
honrado  a  su  padre  aun  más  en  su 
posición  de  Obispo  General.  Todas  sus 
hijas  se  han  casado  en  el  templo.  La 
Hermana  Richards  apoyó  lealmente  a 
su  esposo  en  todas  sus  actividades  y 
conservaba  un  hogar  ideal  para  él  y 
para  su  familia.  Celebraron  su,s  bodas 
de  oro  en  1932  y  verdaderamente  les 
dio  gusto  la  noble  posteridad  con  que 
habían  sido  bendecidos,  una  posteri- 
dad que  se  deleita  en  seguir  la  palabra 
de  Dios  en  lugar  de  seguir  los  placeres 
de  los  hombres.  La  Hermana  Richards 
falleció  en  abril  de  1946.  En  el  día  20 
de  julio  de  1947,  el  Presidente  Ri- 
chards se  casó  con  Bessie  Hollings,  y 
ella  le  ha  traído  felicidad  y  aliento 
durante  el  corto  tiempo  que  estuvie- 
ron juntos. 

El  Eider  Richards  tenía  una  mente 
ordenada,  y  todos  sus  discursos  refle- 
jaban pensamiento  profundo  y  un  arre- 
glo ordenado  de  los  hechos  e  ideas  que 
había  adquirido  para  dar  énfasis  a 
los  puntos  que  deseaba  exponer.  Era 
analítico  y  estudioso  en  su  manera  de 
predicar,  y  la  organización  y  la  re- 
flexión de  sus  mensajes  impresionaban 
a  los  oyentes.  Los  que  escuchaban  sus 
sermones  fueron  impresionados  por 
la  lógica  de  su  manera  de  pensar  y 
el  orden  del  desarrollo  de  sus  predi- 
caciones. 

Las  cualidades  que  poseyó  el  Presi- 
dente Richards  son  los  que  cada  miem- 
bro de  la  Iglesia  podría  emular.  Apren- 
dió temprano  el  valor  del  trabajo,  y 
desde  la  edad  de  quince  años,  traba- 
jó duro  en  trabajos  manuales  para 
ayudar  a  sostener  la  familia  de  su 
padre.  También  en  su  juventud  apren- 
dió a  ser  considerado  de  otros  y  a  no 
juzgar  hasta  que  supieran  todos  los 
hechos.  Practicaba  la  humildad  en  su 
propia  vida  y  en  valuar  sus  contribu- 
ciones a  la  Iglesia,  y  sin  embargo  por 


el  otro  lado,  siempre  estaba  muy  or- 
gulloso de  su  familia,  un  orgullo  que 
ellos  justificaron  por  las  vidas  que  vi- 
vieron. Al  tiempo  de  su  muerte,  su  pos- 
teridad llegaba  al  número  de  trece  hi- 
jos vivos,  sesenta  y  un  nietos,  y  ochen- 
ta y  nueve  biznietos. 

Por  Marba  C.  Josephson. 


El  Camino  Hacía  la— 
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tierra  en  donde  éstos  puedan  morar;  y 
así  los  probaremos,  para  ver  si  harán 
todas  las  cosas  que  el  Señor  su  Dios 
les  mandare.  Y  a  los  que  guardaren 
su  primer  estado  les  será  añadido;  y 
aquellos  que  no  guardaren  su  primer 
estado  no  recibirán  gloria  en  el  mismo 
reino  con  los  que  lo  hayan  guardado; 
y  quienes  guardaren  su  segundo  esta- 
do, recibirán  aumento  de  gloria  sobre 
sus  cabezas  para  siempre  jamás".  — 
Abraham  3  :24-26. 

Rebelión  en  los  Cielos 

De  manera  que  el  plan  fué  presen- 
tado, pero,  tristemente,  no  fué  apro- 
bado por  todos  los  espíritus.  Lucero, 
hijo  de  la  mañana,  quien  tenía  un  car- 
go de  mucha  importancia  y  responsa- 
bilidad, rehusó  aceptar  el  plan.  Isaías 
dice  de  él:  "¡Cómo  caíste  del  cielo,  oh 
Lucero,  hijo  de  la  mañana!  Cortado 
fuiste  por  tierra,  tú  que  debilitabas 
las  gentes.  Tú  que  decías  en  tu  cora- 
zón: Subiré  al  cielo,  en  lo  alto  junto 
a  las  estrellas  de  Dios  ensalzaré  mi  so- 
lio, y  en  el  monte  del  testimonio  me 
sentaré,  a  los  lados  del  aquilón ;  Sobre 
las  alturas  de  las  nubes  subiré,  y  seré 
semejante  al  Altísimo". — Isaías  14  :12- 
14. 

El  Señor  dio  a  Moisés  un  relato  más 
detallado  de  esta  rebelión.  Cuando  se 
dio  a  conocer  que  el  hombre  caería  y 
por  lo  tanto  se  necesitaría  un  Reden- 
tor. Y  el  Señor  dijo  a  Moisés : 
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Ese  Satanás,  a  quien  tú  has  mandado  en  nom- 
bre de  mi  Unigénito,  es  el  mismo  que  existió 
desde  el  principio;  y  vino  ante  mí,  diciendo:  He- 
me aquí,  envíame.  Seré  tu  hijo  y  rescataré  a  todo 
el  género  humano,  de  modo  que  no  se  perderá 
una  sola  alma,  y  de  seguro  lo  haré',  dame,  pues, 
lu   honra. 

Mas  he  aquí,  mi  Hijo  Amado,  aquel  que  fué 
mi  Amado  y  mi  Electo  desde  el  principio,  me 
dijo:  Padre,  hágase  tu  voluntad,  y  sea  tuya  la 
gloria  para  siempre. 

l'ues,  por  motivo  de  que  Satanás  se  rebeló  con- 
tra mí,  e  intentó  destruir  el  albedrío  del  hombre 
que  yo,  Dios  el  Señor,  le  había  dado,  y  también 
quería  que  le  diera  mi  propio  poder,  hice  que 
fuese  echado  fuera  por  el  poder  de  mi  Unigénito. 

Y  llegó  a  ser  Satanás,  si,  aun  el  diablo,  el  pa- 
dre de  todas  las  mentiras,  para  engañar  y  cegar 
a  los  hombres,  aun  a  cuantos  no  escucharon  mi 
voz.  llevándolos  cautivos  según  la  voluntad  de  él. 

-Moisés  4:1-4. 

Este  mismo  Lucero  causó  que  la  ter- 
cera parte  de  las  huestes  del  cielo  lo 
siguieran,  y  él  llegó  a  ser  Perdición,  y 
los  que  le  siguieron  son  llamados  hijos 
de  Perdición  porque  están  en  rebelión 
en  contra  del  Padre  y  les  es  negado  el 
privilegio  de  recibir  cuerpos  porque  no 
guardaron  su  primer  estado.  Judas  ha 
escrito  de  ellos : 

Y  a  los  ángeles  que  no  guardaron  su  dignidad, 
mas  dejaron  su  habitación,  los  ha  reservado  de- 
bajo de  oscuridad  en  prisiones  eternas  hasta  el 
juicio  del  gran  tlía. — Judas  1:6. 

Mientras  tanto,  su  misión  está  aquí 
en  esta  tierra,  de  tentar  y  probar  a  la 
humanidad,  y  en  la  amargura  de  su 
iniquidad  procuran  destruir  la  obra 
del  Señor  y  conducir  las  almas  de  los 
hombres  a  la  destrucción  y  la  mise- 
ria con  ellos  mismos.  Pero  su  día  es 
corto.  Pronto  Satanás  será  atado  para 
que  no  tenga  poder  de  tentar  a  nin- 
gún ser,  (D.  C.  101:28).  Pero  los  jus- 
tos morarán  en  la  presencia  del  Cor- 
dero y  serán  participantes  de  la  ple- 
nitud de  su  gloria. 

(Continuará). 


El  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Jeho- 
vá:  los  insensatos  desprecian  la  sabiduría  y  la 
enseñanza.    (Pr.    1:7). 


Sociedad  de  Socorro 
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ban  haciendo.  Siento  que  es  una  ben- 
dición y  un  privilegio  venir  aquí  y 
aprender  que  se  están  preparando  pa- 
ra seguir  adelante  en  hacer  las  cosas 
que  enriquecerán  sus  vidas.  Quisiera 
dar  énfasis  otra  vez  al  hecho  de  que 
los  hermanos  y  hermanas  de  la  ciudad 
de  Brigham  pueden  hacer  tesoros  en 
los  cielos,  y  nadie  se  los  puede  qui- 
tar, si  se  dedican  hasta  donde  es  po- 
sible a  esos  niños  indios  que  han  te- 
nido pocas  oportunidades  hasta  aho- 
rita, y  ayudarles  a  desarrollarse  y 
animarles  que  nuestro  Padre  Celes- 
tial estará  contento  en  bendecir. 

Esta  es  la  obra  de  nuestro  Padre 
en  que  estamos  asociados.  Esta  Socie- 
dad de  Socorro  fué  oganizada  por  el 
Señor  por  medio  del  Profeta  José 
Smith.  Me  maravillo  cuando  veo  que 
bendición  tan  grande  ha  sido,  y  cuan- 
do comprendo  cuantas  personas  en  el 
mundo  han  sido  bendecidas  por  esta 
organización. 

Doy  gracias  otra  vez  por  el  privi- 
legio de  estar  hoy  con  ustedes.  Ruego 
que  las  bendiciones  de  nuestro  Padre 
Celestial  estén  con  ustedes,  en  sus 
hogares.  Enseñen  a  sus  hijos  y  a  sus 
hijas  que  hagan  siempre  lo  mejor 
que  puedan  y  que  no  estén  satisfechos 
con  algo  mediocre,  y  entonces  no  sólo 
estarán  a'  la  cabeza  de  la  lista  en  1 ; 
América  como  lo  son  ahora,  sino  que 
continuarán  estando  a  la  cabeza  de  la 
lista  para  siempre  bajo  la  dirección 
de  nuestro  Padre  Celestial. 

Pido  al  Señor  que  bendiga  a  estos 
oficiales  generales  que  dan  tanto  de 
su  tiempo  a  la  organización  de  la  So- 
ciedad de  Socorro,  a  los  oficiales  de 
estaca,  y  a  los  de  barrio  y  de  rama,  y 
a  cada  miembro,  que  cada  uno  pue- 
da sentir  que  es  un  privilegio  glorio- 
so ser  una  hija  de  Dios,  y  que  pueda 
mostrar  sus  agradecimientos  por  sus 
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bendiciones  por  ser  lo  que  él  deseara 
que  fuera. 

Estoy  seguro  que  están  gozando 
bajo  las  condiciones  que  existen  en 
sus  hogares;  su  situación  es  mejor  que 
la  mayoría  del  mundo  en  este  tiem- 
po, y  si  guardamos  los  mandamientos 
del  Señor,  el  nos  guiará  y  nos  prote- 
gerá, y  en  el  debido  tiempo  este  será 
el  reino  celestial.  Y  aunque  este  mun- 
do es  glorioso  y  bello  ahora,  será  mu- 
cho más  glorioso  porque,  como  el 
Apóstol  Pablo  ha  dicho :  "Cosas  que 
ojo  no  vio,  ni  oreja  oyó,  ni  han  subido 
en  corazones  de  hombre,  son  las  que 
ha  preparado  Dios  para  aquellos  que 
le   aman". 

Esas  son  las  promesas  de  nuestro 
Padre  Celestial,  pero  quiero  decirles 
que  cada  bendición  se  basa  sobre  la 
obediencia  al  consejo  de  nuestro  Pa- 
dre Celestial,  y  si  somos  sabios,  no 
desperdiciaremos  nuestro  tiempo  si- 
guiendo las  cosas  que  perecen  cuando 
podemos  atesorar  en  los  cielos  aque- 
llos tesoros  que  son  eternos  y  que  nos 
dan  gran  felicidad. 

Ruego  que  el  Señor  añadirá  sus 
bendiciones,  que  su  conferencia  pue- 
de terminar  con  la  seguridad  por  par- 
te de  cada  uno  que  el  Espíritu  del  Se- 
ñor ha  estado  con  ustedes ;  que  pue- 
dan llevar  este  espíritu  a  sus  hogares 
donde  quiera  que  estén,  con  una  de- 
terminación de  que  con  la  ayuda  del 
Señor  ganarán  las  bendiciones  que 
han  sido  prometidas  a  los  fieles.  Rue- 
go que  ustedes  y  sus  seres  queridos 
estén  entre  aquellos  a  quienes  nues- 
tro Padre  Celestial  dirá  en  el  debido 
tiempo :  "Bien,  buen  siervo  fiel ;  so- 
bre poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho 
te  pondré :  entra  en  el  gozo  de  tu  Se- 
ñor". 

Mi  oración  es  que  esto  sea  su  ben- 
dición, en  el  nombre  de  Jesucristo, 
Amen. 


Encomienda   a   Jehová   tus   obras,   y   tus   pensa- 
mientos  serán   afirmados.    (Pr.   16-3). 


El  Diezmo  deL* 

(Viene  de  la  pág.  374. 

vosotros  me  habéis  robado.  Y  dijis- 
teis: ¿En  qué  te  hemos  robado?  Los 
diezmos  y  las  primicias.  Malditos 
sois  con  maldición,  porque  vosotros, 
la  nación  me  habéis  robado.  Traed 
todos  los  diezmos  al  alfolí,  y  haya  ali- 
mento en  mi  casa ;  y  probadme  ahora 
en  esto,  dice  Jehová  de  los  ejércitos, 
si  no  os  abriré  las  ventanas  de  los  cie- 
los, y  vaciaré  sobre  vosotros  bendición 
hasta  que  sobreabunde".  (Malaquías 
3:8-10). 

En  los  días  de  Cristo  la  ley  de  diez- 
mos era  conocida  y  practicada  aun- 
que se  había  corrompido  y  cambiado, 
y  después  de  Cristo,  se  practicaba  la 
ley  de  diezmos  hasta  que  la  ley  y 
práctica  otra  vez  fueron  corrompidas 
y  cambiadas  y  perdieron  su  santidad. 

En  nuestro  día,  la  Dispensación  del 
Cumplimiento  de  los  Tiempos,  la  pa- 
labra de  Dios  está  clara  y  cierta.  "De 
cierto,  así  dice  el  Señor,  requiero  que 
toda  propiedad  sobrante  sea  puesta 
en  manos  del  obispo  de  mi  iglesia  en 
Sión,  para  la  construcción  de  mi  ca- 
sa, para  poner  los  fundamentos  de 
Sión,  para  el  sacerdocio  y  para  las 
deudas  de  la  presidencia  de  mi  igle- 
sia. Y  así  se  empezará  a  diezmar  a 
mi  pueblo.  Después,  los  que  hayan 
entregado  este  diezmo  pagarán  la  dé- 
cima parte  de  todo  su  interés  anual ; 
y  ésta  les  será  por  ley  fija  perpetua- 
mente, para  mi  santo  sacerdocio,  dice 
el  Señor,  y  os  digo  que  si  mi  pueblo  no 
observare  esta  ley,  para  guardarla  san- 
ta, ni  me  santificare  la  tierra  de  Sión 
por  esta  ley,  a  fin  de  que  se  guarden 
en  ella  mis  estatutos  y  juicios,  para 
que  sea  la  más  santa,  he  aquí  de  cierto 
os  digo,  que  no  será  para  vosotros 
una  tierra  de  Sión.  "Doc.  y  Con.  119. 
1-6).  El  Señor  nos  ha  dicho  que  éste 
es  un  día  de  sacrificio  y  de  diezmos. 
"He  aquí,  que  el  tiempo  presente  se- 
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rá  llamado  hoy  hasta  la  venida  del 
Hijo  del  Hombre;  y  en  verdad,  es  un 
día  de  sacrificio  y  de  requerir  el  diez- 
mo de  mi  pueblo,  porque  el  que  es 
diezmado  no  será  quemado  en  su  ve- 
nida". (Doc.  y  Con.  64:23).  El  diez- 
mo de  nuestra  ganancia  o  interés  es 
enteramente  voluntario,  pues  no  se 
nos  compele  a  hacer  nada  en  ésta,  la 
Iglesia  de  Cristo ;  pero  las  bendiciones 
vienen  solamente  con  plena  y  volunta- 
ria obediencia. 

El  Presidente  Lorenzo  Snow  fué 
uno  de  los  más  grandes  defensores 
del  pago  de  los  diezmos  con  prome- 
sas de  bendiciones  magníficas  que  se- 
guirían. Citando  del  libro  de  Preston 
Nibley  "Los  Presidentes  de  la  Igle- 
sia", leemos  lo  siguiente :  "En  mayo 
de  1899,  el  Presidente  Snow  comenzó 
el  trabajo  que  fué  quizás  el  más  no- 
table de  su  entera  administración 
- — el  de  incitar  a  los  Santos  a  pagar 
"un  diezmo  completo".  En  una  con- 
ferencia especial  verificada  en  St. 
George,  Utah,  el  día  17  de  mayo,  dio 
a  conocer  su  importante  mensaje  al 
pueblo.  Cuando  empezó  a  hablar  su 
voz  se  fortaleció  y  parecía  que  la  ins- 
piración de  Dios  vino  sobre  él.  Pare- 
cía que  sus  ojos  se  avivaron  y  su  sem- 
blante resplandecía.  Estuvo  lleno  de 
poder  excepcional.  Entonces  reveló  a 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  la  vi- 
sión que  se  desplegaba  ante  sus  ojos. 
Les  dijo  que  veía,  como  nunca  se  ha- 
bía dado  cuenta  antes,  como  la  ley  de 
diezmos  había  sido  desatendida  por 
el  pueblo,  también  que  los  Santos  mis- 
mos se  habían  endeudado  mucho  así 
como  la  Iglesia,  y  que  ahora  por  obe- 
diencia estricta  a  esta  ley  — el  pago 
de  un  diezmo  completo  y  honrado — 
no  solamente  sería  aliviada  la  Iglesia 
de  su  gran  deuda,  sino  por  las  bendi- 
ciones del  Señor  esto  sería  también 
el  medio  de  librar  a  los  Santos  de  sus 
deudas  individuales,  y  llegarían  a  ser 
un  pueblo  próspero ...  La  palabra  del 
Señor  es :  El  tiempo  ha  venido  ahora 
para  todo  Santo  de  los  Últimos  Días, 


que  piensa  estar  preparado  para  el 
futuro  y  mantener  sus  pies  encima  de 
un  cimiento  propio,  hacer  la  voluntad 
del  Señor  y  pagar  sus  diezmos  com- 
pletos. Eso  es  la  palabra  del  Señor  a 
vosotros  y  será  la  palabra  del  Señor 
a  todo  pueblo  en  todas  partes  de  la 
tierra  de  Sión". 

"Al  regresar  a  Lago  Salado,  el  Pre- 
sidente Snow  convocó  una  asamblea 
de  todos  los  oficiales  principales  de 
la  iglesia.  Esta  asamblea,  celebrada 
el  2  de  julio  de  1899,  estuvo  en  sesión 
desde  las  10  de  la  mañana  hasta  des- 
pués de  las  7  de  la  noche.  Todas  las 
autoridades  generales  estuvieron  pre- 
sentes y  todas  las  cuarenta  estacas  y 
cuatrocientos  setenta  y  ocho  barrios 
estuvieron  representados.  El  espíritu 
de  la  sesión  fué  el  de  testimonio  y  la 
promoción  de  fe .  .  .  la  nueva  revela- 
ción de  diezmos  fué  el  tema  de  todos 
los  dieciocho  discursos.  La  obedien- 
cia humilde  y  honrada  a  la  ley  de  diez- 
mos llegó  a  ser  un  don  espiritual  y 
un  privilegio  más  bien  que  un  deber 
r^aterial.  La  solemnidad  de  la  ocasión 
fué  impresionada  sobre  la  reunión 
cuando  el  Presidente  Snow  dirigió  la, 
sagrada  aclamación  de  Hosanna  y  pro- 
nunció bendiciones  y  promesas  glo- 
riosas sobre  el  pueblo.  Tal  fué  la  gran 
obra  de  este  hombre  quien  ya  tenía 
86  años". 

Después  de  esta  nueva  revelación 
de  diezmos  al  Presidente  Snow,  el 
pueblo,  miembro  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  se  convirtieron  al  Señor  y  paga- 
ron sus  diezmos  y  la  Iglesia  prosperó 
y  liquidó  sus  deudas  y  el  pueblo  pros- 
peró también  y  pagó  por  completo 
sus  deudas  en  pleno  cumplimiento  de 
las  promesas  hechas  por  el  ungido 
del  Señor  aquí  en  la  tierra. 

Así  es  que  vemos  que  la  palabra 
del  Señor  ha  venido  a  nosotros  en  este 
día  clara  y  segura  como  miembros  de 
la  Iglesia  de  Cristo  nuestras  esperan- 
zas y  oportunidades  son  tan  grandes 
y  gloriosas   que   deberíamos  alegrar- 
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nos  y  estar  ansiosos  de  cumplir  con 
con  todo  mandamiento  a  fin  de  ase- 
gurarnos las  bendiciones  prometidas 
a  cada  persona  que  cumpla  con  esta 
ley. 


Lehí  en  el  Desierto 

Viene  de  la  pág.  378. 

by  relata  un  caso  típico :  "Zeyd  y  Ali 
parecían  carecer  de  precisión  en  cuan- 
to a  la  nomenclatura  de  estos  lugares, 
y  fue  solamente  por  medio  del  proce- 
dimiento irritante  de  preguntar  con- 
tinuamente,  y   de   escoger   entre   sus 
respuestas  inconsistentes  y  contradic- 
torias,  pudimos   conocer   la  topogra-* 
fía  de  la  región".  Más  al  este  Chees- 
man   tuvo   la   misma   dificultad :   "Le 
indiqué  que  esta  era  la  tercera  coli- 
na a  ía  cual  él  había  dado  el  mismo 
nombre.  El  lo  sabía,  fue  la  respues- 
ta, pero  así  los  nombraban".  Parece 
que  la  costumbre  de  nombrar  de  nue- 
vo  a   cada   lugar   al   pasar  principió 
desde  los  tiempos  primitivos,  y  "pro- 
bablemente, los  Israelitas  nombraron 
para  si  mismo  sus  propios  campamen- 
tos, o  sin  saberlo  cambiaron  un  nom- 
bre original  en  su  descuido".  Sin  em- 
bargo, a  pesar  de  la  antigüedad  indu- 
dable de  esta     costumbre     solamen- 
te los  exploradores  más  recientes  han 
comentado  de  esta     práctica  extraña 
que  parece  haber  escapado  la  atención 
de  los  viajeros  hasta  nuestros  tiempos. 
Aun  más  absurdo  y  ridículo  apare- 
cería a  uno  del  occidente  el  proceder 
de  Lehi  en  dar  a  un  río  el  nombre  de 
un  hijo  y  el  valle  el  nombre  de  otro. 
Pero  los  árabes  no  piensan  de  esa  ma- 
nera.   En    la   región    de    Mahra,    por 
ejemplo,    "como    comúnmente    es  el 
caso  en  estas  montañas,  el  agua  lleva 
un  nombre  diferente  que  el  del  wadi. 
"Igualmente  podríamos  suponer  que, 
el  río  habiendo  recibido  el  nombre  de 
su  primogénito,  la  colocación  del  cam- 
po sería   dada,   como  cualquiera  del 


Oeste  lo  daría  con  referencia  al  río. 
En  lugar  de  hacer  esto,  el  Libro  de 
Mormón  sigue  el  correcto  sistema  ará- 
bigo de  designar  el  campo  no  por  el 
nombre  del  río  (que  algún  día  podía 
secarse)  sino  por  el  nombre  del  valle. 
(1  Nefi  10:16,  16:6). 

Otra  sorpresa :  En  más  que  una  oca- 
sin  Nefi  dice  que  el  río  de  Laman  "des- 
aguaba en  la  fuente  del  mar  rojo". 
¡Vaya!  ¿Desde  cuándo  ha  sido  el  mar 
Rojo   una  fuente  ?   Respuesta :   desde 
que  fue  llamado  un  yam.  "En  hebreo", 
Albright,    "la   palabra   yam   significa 
"río  grande"  y  también  "lago  de  agua 
dulce"  y  mar  en  el  significado  inglés. 
Sin  embargo,  en  nuestro  caso  no  po- 
demos estar  seguros  si  la  designación 
yam   vino   originalmente   de  la   pala- 
bra interior,  refiriendo  al  agua  pura 
y   dulce   como   el  origen  de   la  vida, 
o .  .  .  si  refería  al  Mediterráneo  como 
el  lugar  principal  de  donde  los  cana- 
anitas  ganaban  la  vida".  En  el  caso 
anterior  fuente   es  la   mejor  traduc- 
ción de  la  palabra,  y  ciertamente  es 
en  este  sentido  "interior"  que  lo  usa 
Nefi,  porque  el  usa     una     expresión 
completamente  diferente    (tal      como 
veremos)    cuando   habla   del   océano. 
Antiguamente  los  ríos  Nilo  y  Eufrates 
fueron  llamados  yams,  y  esto  ha  sido 
explicado,  "probablemente  como  una 
hipérbole  poética,  basado  en  el  hecho 
de  que  cada  año  salen  de  sus  riberas. 
Ahora  él  promedio  del  Golfo  de  Aqa- 
ba  es  solamente  doce  millas  de  ancho, 
y  Musil  reporta  que  uno  puede  ver  a 
través  de  el  y  "ver  en  la  península 
de  Sinaí  no  solamente  las  montañas 
de  la  parte  sur  de  la  península,  sino 
también  el  llano  que  se  extiende  hacia 
el  norte . .  .  Hacia  el  sur  pudimos  ver 
la  mayor  parte    de    la    playa    de    at- 
Tihama".   Desde   el  Lago   árabe,   en- 
tonces, el  brazo  noreste  del  Mar  Rojo 
por  más  de  cien  millas   (i.  e.,  en  el 
lugar  donde  la  compañía  de  Lehi  lie 
garon  al  mar  por  primera  vez,  (1  Ne- 
fi 2:5)  no  es  un  mar  abierto,  y  no  es 
el  Mar  Rojo :  es  un  ancho  y  alargado 
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cuerpo  de  agua  tal  como  el  Nilo  y  Eu- 
frates en  tiempo  de  diluvio,  y  como 
ellos,  no  es  un  cuerpo  de  agua  estan- 
cado — no  es  un  lago  grande —  pero 
tiene  una  abertura  al  mar,  desaguan- 
do  por  medio   de   dos   canales,   cada 
uno  siendo  como  cinco  millas  de  an- 
cho.  El    correspondiente   brazo    occi- 
dental del  Mar  Rojo  tuvo  antiguamen- 
te el  nombre  misterioso  y  muy  discu- 
tido de  Yam  Suph,  sea  (o  fuente)  de 
yerbas   (o  juncos)".     ¿Si     llevaba  el 
nombre  de  yam,  no  es  natural  que  su 
golfo  gemelo  hacia  el  este  llevase  la 
misma  designación  ?  El  postrero  cier- 
tamente fué  lo  que  los  antiguos  lla- 
maron un  yam,  la  palabra  teniendo  el 
significado  de  origen  o  fuente,  ya  esa 
q      se  rplique  a  agua  salada  o  a  agua 
dulce.   Favor   de   fijarse   que   el   Mar 
Rojo  no  es  designado  como  una  fuen- 
te por  Nefi,  sino  que  refiere  de  este 
golfo  como  una  fuente  del  Mar  Rojo 
con   torrentes    de    la   primavera    des- 
aguando en  el,  un  yam  en  el    mismo 
sentido  en  que  el  Nilo  y  Eufrates  al 
tiempo  de  inundación  eran  yams. 

Cuando  llegó  la  compañía  a  la  mar, 
"vimos  la  mar,  a  la  que  dimos  el  nom- 
bre de  Irreántum,  lo  que  significa : 
muchas  aguas".  (Nefi  17:5).  ¿Pero 
por  qué  no  la  llamaron  la  mar  sin 
preocuparse  en  dar  otro  nombre  ?  Por- 
que no  había  nombre  en  su  idioma 
para  designar  esta  mar  particular; 
por  eso  ellos  mismos  lo  nombraron. 
Los  antiguos  acostumbran  recurrir  a 
epítetos  cuando  hablan  de  las  grandes 
mares  exteriores,  tal  como  la  "Gran 
Verde"  de  los  egipcios,  y  la  "Gran 
profundidad"  de  los  hebreos.  En  Cóp- 
tico,  la  última  forma  del  egipcio,  el 
Mar  Rojo  fué  llamado  fayum  nehah, 
lo  que  significa  "muchas  aguas".  Si 
uno  quisiera  especular,  sería  fácil 
trazar  la  palabra  Irréantum  hasta  en- 
contrar alguna  derivación  que  contie- 
ne Eg.  wr  (muchas)  y  nt  (Copt.  nout 
"agua  estancada"),  o  identificar  el 
— un  final  con  la  palabra  común  (Eg., 
Copt.,    Heb.)   yem,  yam,  yum,  "mar" 


y  lo  que  falta  de  la  palabra  con  la  pa 
labra  Cóptico  irnahte  "grande  o  mu- 
chas". Pero  no  es  necesario  que  in- 
vestiguemos tanto :  basta  saber  que 
en  el  tiempo  de  Lehi  el  océano  fue 
designado  con  epítetos,  y  que  la  mar 
hacia  el  este  fue  llamada  "muchas 
aguas"  por  los  últimos  egipcios. 

La  primera  parada  de  la  compañía 
de  Lehi  después  de  salir  de  su  cam- 
pamento  principal   fue    en    un    lugar 
que  dieron  el  nombre  de  Shazer.  El 
nombre   es    interesante.    La    palabra 
shajer  es  muy  común  entre  los  nom- 
bres de  lugares  de  la  Palestina;  tiene 
un  significado  colectivo  "árboles",  y 
muchos     árabes      (especialmente   en 
Egipto)    lo   pronuncian      Shazher.  La 
palabra   aparece   en  Thoghret   as-Sa- 
jur  (el  paso  de  los  árboles)  el  antiguo 
Shaghur,  escrito  Segor  en  el  siglo  seis. 
Se  puede  confundir  con  Shaghur  "ve- 
nero", el  cual  se  mantiene  es  idénti- 
co con  Shihor,,  el  "agua  prieta"   de 
Josué  19  :36.  Esta  última  palabra  to- 
ma la  forma  Sozura  en  la  Palestina 
occidental,   sugiriendo   el   nombre   de 
un  famoso  pozo  de  agua  en  el  sur  de 
Arabia,   llamado  Shisur  por  Thomas 
y  Shisar  por  Philby.  Es  un  "pequeño 
bosque"  (Thomas)  y  uno  de  los  luga- 
res más  solitarios  en  el  mundo.   Así 
es  que  tenemos  Shihor,  Shaghur,  Sa- 
jur,  Saghir,  Segor  (  y  aun  Zoar),  Sha- 
jar,  Sozura,  Shisur,    y    Shisar,    todos 
relacionados  y  significando  venero  o 
— un  pequeño   pero  seguro   abasteci- 
miento de  agua —  o  un  grupo  de  ár- 
boles. No  importa  cual  de  las  dos  de- 
finiciones prefiere  uno,  el  pueblo  de 
Lehi   difícilmente   podrían    haber  es- 
cogido un  nombre  más  apropiado  que 
Shazer  para  designar  el  lugar  de  su 
primer  campamento. 

Antes  de  dejar  el  sujeto  de  las  aguas, 
sería  bueno  notar  que  la  mención  de 
Nefi  de  un  río  en  la  parte  más  desola- 
da del  desierto  ha  causado  mucha  du- 
da innecesaria.  Aunque  Hogarth  dice 
que  "probablemente  Arabia  nunca 
tuvo  un  río  en  toda  su  área  inmensa", 
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las  autoridades  posteriores,  incluyen- 
do Philby,  están  convencidos  de  que 
la  península  ha  tenido  varios  ríos 
grandes  aun  en  tiempos  históricos. 
Sin  embargo,  el  punto  en  que  debe- 
mos fijarnos  es  que  Lehi  descubrió 
su  río  en  la  estación  de  la  primavera, 
cuando  esa  parte  del  mundo  está  lle- 
na de  torrentes.  Además,  el  hecho 
de  que  Nefi  usa  la  frase  "un  río  de 
agua",  sin  mencionar  el  gozo  de  Lehi 
al  verlo,  demuestra  que  estaban  acos- 
tumbrados de  pensar  en  términos  de 
ríos  secos  — los  "ríos  de  arena"  del 
oriente.  Uno  habla  de  "ríos  de  agua" 
solamente  en  un  país  donde  los  ríos 
no  siempre  corren.  Pero  en  la  prima- 
vera no  es  cosa  rara  encontrar  ríos  en 
las  regiones  donde  caminaba  Lehi,  tal 
como  unos  pocos  ejemplos  demostra- 
rán. 

".  .  .Descendimos  al  Valle  Waleh, 
Aquí  había  una  vista  hermosa,  un  río 
de  tamaño  regular,  corriendo  sobre  el 
pedregal  y  lleno  de  pescado .  El  arro- 
yo es  muy  bello . .  .  con  un  borde  de 
arbustos  cubiertos  de  flores.  Aquí  y 
allí  se  estrecha  formando  un  torren- 
te hondo  que  corre  muy  aprisa ..." 
Describiendo  la  grande  muralla  que 
corre,  semejante  a  la  cascada  Huracán 
en  Utah,  a  lo  largo  del  Mar  Muerto, 
el  Arabah,  y  el  Mar  Rojo,  un  viajero 
anterior  dice;  "Más  al  sur  es  impo- 
sible cruzar  el  terreno,  porque  hay 
grandes  desfiladeros  de  mil  hasta  mil 
quinientos  pies  de  hondo  (compárese 
con  las  "terribles  profundidades"  de 
Lehi)  y  casi  una  milla.de  ancho  en  al- 
gunos lugares,  que  son  hechas  por 
grandes  torrentes  que  en  el  invierno 
desaguan  en  el  mar  sobre  despeñade- 
ros perpendiculares".  Este  es  el  Mar 
Muerto,  pero  las  mismas  condiciones 
continúan  a  lo  largo  de  la  grande  mu- 
ralla hasta  "los  bordes  que  están  cer- 
ca del  Mar  Rojo".  Hace  a  uno  recor- 
dar cuan  impresionado  estaba  Lehi 
cuando  vio  el  río  de  Laman  "des- 
aguando en  la  fuente  del  Mar  Rojo". 
Por  el  camino  desértico  a  Petra  en  la 


primavera  "hay  varios  ríos  anchos 
que  cruzar,  y  el  vadearlos  provee  una 
aventura  agradable".  Una  compañía 
viajando  más  al  norte  reporta,  "enton- 
ces llegamos  al  hondo  Valle  Alian,  el 
cual  troza  el  llano  por  la  mitad  ¡  Cuan 
agradabe  era  el  ruido  del  agua  mien- 
tras saltaba  por  el  pedregal  en  el  ca- 
lor tremendo  que  hacía  ese  día  en  la 
Siria !" 

Entonces,  en  la  estación  correcta 
— y  el  Libro  de  Mormón  ñor  da  la  es- 
tación correcta —  no  es  de  maravi- 
llarse encontrar  ríos  en  el  noroeste  de 
Arabia.  Fué  este  fenómeno  anual  que 
indujo  a  Ptolomeo  poner  un  río  entre 
Yambu  y  Mecak. 

Cuando  murió  Ismael  en  la  jornada, 
"fué  enterrado  en  un  lugar  llamado 
Nahom".  Obsérvese  que  este  no  era 
un  lugar  que  llamamos  Nahom,  sino 
un  lugar  que  así  era  llamado,  un  ce- 
menterio desértico.  La  raíz  arábiga 
NHM  tiene  el  sign:ficado  básico  de 
"suspirar  o  lamentar",  y  casi  siempre 
ocurre  en  la  tercera  forma,  "suspirar 
o  llorar  con  otra  persona",  El  hebreo 
Nahum,  "consolar",  se  relaciona  con 
el  pero  no  es  la  forma  dada  en  el  Li- 
bro de  Mormón.  En  este  lugar  se  nos 
dice,  "las  hijas  de  Ismael  lloraron 
amargamente",  y  nos  hace  recordar 
que  entre  los  árabes  desérticos  sola- 
mente las  mujeres  lloraban  por  los 
muertos,  entre  los  hebreos  estos  ritos 
pertenecen  menos  a  las  mujeres. 

Aquí  Ismael  parece  ser  más  seme- 
jante a  un  árabe  que  nunca,  mientras 
que  Nefi  sigue  demostrando  exactitud 
infalible  en  cada  punto. 


Atesora  Sabiduría*.. 

Viene  da  la  pág.  388. 

dar  a  nuestra  juventud  para  acercar- 
se más  al  Señor  por  medio  de  la  ora- 
ción, la  lectura  y  la  experiencia  para 
que  puedan  clamar  a  él  y  consultar 
con  él  en  todos  sus  hechos* 
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También  tenemos  ante  nosotros  el 
objetivo  de  enseñar  la  virtud.  Como 
parte  de  nuestro  programa  cada  año 
escogemos  un  lema.  El  cual  se  des- 
arrolla durante  el  año  por  medio  de 
artes  culturales,  actividades  sociales, 
y  por  instrucción  espiritual.  Durante 
el  año  pasado  el  lema  ha  sido: 

Cuan  gloriosa  y  cuan  cerca  de  lo»  ángeles  está 
la  juventud  que  es  pura;  esta  juventud  disfruta 
del  gozo  inefable  aquí  y  de  la  felicidad  eterna 
en  la  otra  vida,  (de  la  Primera  Presidencia,  abril 
6,   1942). 

El  Salvador  del  mundo  prometió 
que  los  de  limpio  corazón  verían  a 
Dios.  ¿Pero  con  que  tiene  que  hacer 
frente  nuestra  juventud  ?  en  la  mayo- 
ría de  las  ciudades  es  difícil  caminar 
por  la  calle  sin  ser  recordado  del  sexo 
por  todos  lados.  Los  periódicos  y  re- 
vistas están  llenas  de  literatura  obsce- 
na e  indecente.  Muchos  de  los  pasa- 
tiempos y  diversiones  son  presentados 
sólo  para  agradar  a  los  instintos  más 
ba$os. 

¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  y  que  el 
Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  alguno 
violare  el  templo  de  Dios,  Dios  destruirá  al  tal: 
porque  el  templo  de  Dios,  el  cual  sois  vosotros, 
santo  es.   (1  Cor.  3:16-17). 

A  la  luz  de  esta  enseñanza  un  jo- 
ven o  una  señorita  no  podría  con  im- 
punidad llenar  su  cuerpo  con  substan- 
cias que  tienen  la  tendencia  a  debili- 
tar o  a  destruir.  El  uso  del  alcohol,  ta- 
baco, y  otras  substancias  destructivas 
no  es  compatible  con  la  creencia  de 
que  el  cuerpo  es  el  sagrado  templo  de 
Dios.  Uno  pensaría  que  el  sentido  co- 
mún induciría  al  hombre  a  que  tra- 
tara su  cuerpo  con  deferencia  y  res- 
peto, haciendo  todo  en  su  poder  para 
mantener  un  cuerpo  sano,  capaz  de 
conducirlo  durante  su  vida  sin  enfer- 
medad y  sin  sufrimiento.  Una  mirada 
alrededor  es  suficiente  para  ver  que 
mucho  se  esclavizan  con  hábitos  se- 
guramente sabiendo  que  resultarán  en 
tristeza  más  tarde. 


Queremos  enseñar  a  nuestros  jó- 
venes para  que  comprendan  que  la 
juventud  es  el  tiempo  preparatorio 
para  la  calidad  de  padre  o  madre,  y 
que  un  padre  es  un  socio  con  Dios. 
Aprendí  de  los  labios  de  mi  virtuosa 
madre  que  el  ser  un  padre  o  una  ma- 
dre sin  mancha  es  la  recompensa  de 
la  virtud". 

Por  lo  tanto  en  este  gran  programa 
para  la  juventud  estamos  procurando 
cultivar  entre  ellos  el  sentimiento  in- 
terior de  que  cada  uno  de  nosotros 
es  un  hijo  de  Dios,  que  el  cuerpo  que 
él  nos  ha  dado  es  el  sagrado  taber- 
náculo del  Espíritu,  que  la  virtud  es 
un  don  precioso  que  debe  ser  guarda- 
do con  cuidado,  y  que  el  gozo  verda- 
dero es  incompatible  con  una  vida 
licenciosa.  Tal  instrucción,  con  apre- 
cio de  la  virtud,  modestia,  y  castidad, 
da  una  dulzura  y  propósito  a  la  vida. 

Estamos  tratando  de  llevar  a  cabo 
un  gran  programa  educativo  para 
nuestra  juventud  para  que  puedan 
tener  contacto  con  las  influencias  que 
mejoran  la  vida.  Acaban  de  escuchar 
un  coro  de  más  de  mil  de  estos  jóve- 
nes. Son  representantes  de  miles  de 
toda  la  Iglesia  que  han  aprendido  a 
cantar  tales  himnos  de  loor  al  Señor.' 
En  el  desarrollo  han  encontrado  ex- 
presión, y  asociación  y  alegría.  Sus 
vidas  han  sido  enriquecidas. 

También  por  medio  del  baile,  etc. 
drama,  y  la  oratoria  han  encontrado 
expresión,  y  a  la  vez  se  han  divertido. 
Creemos  sinceramente  que  el  Señor 
se  deleita  al  bendecir  a  sus  hijos  para 
que  sean  felices.  Si  esta  juventud  glo- 
riosa nuestra  han  de  creer,  si  la  reli- 
gión debe  agradarles,  no  debe  ser  co- 
sa de  una  cara  triste,  sino  de  darles 
una  vida  completa  y  llena  de  expe- 
riencias gozosas.  De  la  misma  mane- 
ra, la  recreación  se  desarrolla  como 
un  auxiliar  a  la  adoración,  porque 
sentimos  que  el  propósito  de  todo  núes- 
tro  gozo  en  la  vida  es  para  aumentar 
nuestra  devoción  hacia  el  Señor.  Y 
por  esto  hemos  estado  llevando  acabo 
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este  gran  programa  de  instrucción  pa- 
ra los  líderes  de  la  juventud,  para 
que  puedan  inspirar  y  enseñar  en  la 
sabiduría  del  Señor. 

En  armonía  con  este  programa,  he- 
mos escogido  como  lema  de  nuestro 
trabajo  durante  este  año  la  admoni- 
ción antigua :  "Atesora  sabiduría  en  tu 
juventud ;  sí,  aprende  en  tu  juventud 
a  guardar  los  mandamientos  de  Dios". 
(Alma  37:35). 

Es  una  enseñanza  apropiada  en  el 
mundo  hoy  en  día,  cuando  hay  una 
tendencia  tan  grande  de  creer  que  la 
sabiduría  del  Señor  es  necedad.  Por 
todos  los  lados  podemos  ver  hogares 
divididos,  sufrimiento,  y  miseria,  co- 
mo resultado  de  una  acción  insensata 
o  inconsiderada  por  parte  de  perso- 
nas que  ni  han  obtenido  sabiduría  ni 
han  aprendido  la  obediencia  a  los 
mandamientos  de  Dios. 

Los  registros  demuestran  que  en  el 
año  de  1946  más  de  180,000  jóvenes 
menores  de  veintiún  años  fueron  de- 
tenidos por  crímenes  de  la  gravedad 
que  requiere  tomar  la  huella  digital. 
Una  visita  a  una  penitenciaría  de  es- 
tado revelará  que  la  mayoría  de  los 
encarcelados  son  jóvenes  cuyos  cuer- 
pos disipados  y  cuyo  concepto  erró- 
neo de  la  vida  por  lo  general  han  re- 
sultado por  no  haber  tenido  sabidu- 
ría en  su  juventud. 

La  religión,  la  espiritualidad,  y  el 
vivir  cerca  de  Dios  no  son  designados 
solamente  para  los  que  están  acercán- 
dose al  fin  de  la  jornada  de  la  vida. 
El  Señor  se  gloria  en  la  fe,  devoción, 
y  servicio  de  los  jóvenes;  y  la  juven- 
tud, guiada  de  la  manera  correcta, 
responde     con  gozo  y  devoción. 

En  este  espíritu  tenemos  que  acep- 
tar el  desafío  de  nuestro  tiempo  con 
un  programa  que  despertará  en  sus 
almas  un  aprecio  de  la  gran  herencia 
que  es  suya  y  que  les  preparará  para 
las  oportunidades  que  están  delante 
de  ellos  y,  sobre  todo,  inculcar  en  sus 
corazones  un  testimonio  del   evange- 


lio de  Jesucristo,  para  que  sea  una 
influencia  para  lo  bueno  todos  los  días 
de  su  vida. 


El  Día  de  Gracias 

Viene  de  la  pág.  393. 

y  del  desierto.  A  pesar  de  todo  lo  que 
hicieron  parecía  que  se  perderían  sus 
cosechas,  v  como  estaban  tan  lejos  de 
tocia  civilización  esto  significaría  la 
muerte  por  causa  del  hambre.  Oraron 
junaos  si  Qeñor  que  les  librara  de  es- 
ta plaga.  En  respuesta  el  Señor  man- 
dó jrrp^des  bandadas  de  gaviotas. 
Por  seis  días  las  gaviotas  devoraron 
]ps  langostas  y  al  fin  salvaron  la  cose- 
cha. En  ese  año  los  peregrinos  también 
tuvieron  un  día  de  gracias  para  de- 
mostrar al  Señor  cuan  agradecidos  es- 
taban porque  les  había  salvado  del 
hambre. 

Si  estas  personas  que  sufrieron  tan- 
to pudieron  dar  gracias  a  Dios,  cuan- 
to más  no  debemos  hacerlo  nosotros. 
Meditemos  un  momento  sobre  las  ben- 
diciones que  hemos  recibido. 

Indudablemente  la  bendición  más 
grande  que  tenemos  es  el  conocimien- 
to del  evangelio,  y  el  privilegio  de  per- 
tenecer a  la  Iglesia  de  Jesucristo.  El 
Señor  dijo  en  una  revelación  a  Olive- 
rio Cowdery,  "rico  es  el  que  tiene  la 
vida  eterna".  El  evangelio  es  el  único 
camino  que  nos  puede  llevar  a  la  vi- 
da eterna.  Es  como  una  joya  precio- 
sa ;  más  preciosa  que  cualquier  otra 
cosa  que  pudiéramos  poseer.  Pense- 
mos en  los  millones  que  jamás  han 
conocido  el  evangelio  y  entonces  apre- 
ciaremos más  esta  bendición. 

Otra  bendición  sobre  la  cual  pen- 
samos poco  es  nuestra  libertad.  En  es- 
te país  podemos  pensar,  creer,  y  ha- 
cer lo  que  nosotros  queremos  mien- 
tras no  infringimos  los  derechos  de 
otros.  En  verdad,  esta  es  una  bendi- 
ción muy  grande  cuando  vemos  las 
condiciones  de  los  habitantes  de  otros 
países.  Además,  el  Señor  ha  prometi- 


Noviembre,   1950 


LIAHONA 


409 


do  que  esta  tierra  siempre  será  una 
tierra  de  libertad  si  sólo  queremos 
guardar  sus  mandamientos.  ¿Estamos 
dispuestos  a  pagar  el  precio  de  esta 
bendición  ? 

¿Cuántos  de  nosotros  mostramos 
gratitud  a  nuestros  padres?  La  vida 
sería  muy  triste  sin  ellos  y  sin  lo  que 
ellos  han  hecho  para  nosotros.  Ellos 
se  han  sacrificado  para  educamos. 
Nos  han  enseñado  desde  nuestra  niñez 
los  principios  tan  indispensables  pa- 
ra nuestra  felicidad.  Seguramente 
apreciamos  nuestras  asociaciones  co- 
mo familia  en  el  hogar  más  que  cual- 
quier riqueza  mundana. 

En  fin,  hay  tantas  cosas  que  sería 
imposible  nombrarlas  todas  — la  sa- 
lud que  gozamos,  los  alimentos,  ei 
abrigo,  la  ropa  con  que  nos  vestimos, 
nuestros  amigos,  y  otras  muchas  ben- 
diciones incontables.  En  realidad  so- 
mos un  pueblo  ricamente  bendecido. 
¿Estamos  agradecidos  por  estas 
bendiciones?  Creo  que  muchas  veces 
somos  los  nueve  leprosos  que  después 
que  Cristo  los  hubo  sanado  ni  siquie- 
ra se  acordaron  de  darle  las  gracias. 
Solamente  "uno  de  ellos,  como  vio 
que  estaba  limpio,  volvió,  glorifican- 
do a  Dios  a  gran  voz :  Y  derribóse  so- 
bre el  rostro  a  sus  pies,  dándole  gra- 
cias: y  éste  era  Samaritano.  Y  respon- 
pondiendo  Jesús,  dijo:  ¿No  son  diez 
los  que  fueron  limpios?  ¿Y  los  nueve 
donde  están?  (Lucas  19:15-17). 

Viene  a  la  mente  la  pregunta.  ¿Có- 
mo podemos  demostrar  a  nuestro  Pa- 
dre Celestial  ?  Un  padre  al  dar  algu- 
na cosa  a  su  hijo  espera  que  lo  use 
en  la  manera  mejor  posible.  ¿Cómo 
hemos  usado  las  muchas  bendiciones 
y  oportunidades  que  nuestro  Padre 
Celestial  nos  ha  dado?  Recordemos 
"a  cualquiera  que  fué  — dado  mucho, 
será  vuelto  a  demandar  de  él :  y  al 
ptip  encomendaron  mucho,  más  le  se- 
rá pedido".  (Lucas  12-48).  ¿Hemos 
usado  lo  que  el  Señor  nos  ha  enco- 
mendado en  perfeccionar  a  nosotros 
mismos  y  en  servir  a  otros?  Demos- 


tremos nuestro  agradecimiento  al  Se- 
ñor por  palabra  y  por  hecho  durante 
este  mes  de  noviembre  y  durante  to- 
da nuestra  vida. 

Eider  Alma  M.  Wilson. 

Nuevo   Apóstol   Pide... 

fianza,  y  pido  por  su  fe  y  sus  oracio- 
nes que  yo  pueda  servirles  bien,  y  lo 
hago  en  el  nombre  de  Jesucristo, 
Amen. 


Joyas  de   Pensamiento 

Vjpnp  ó*  la    Png-    389 

todas  las  cosas  que  quisiéramos  que 
ellos  hiciesen.  Sobre  esto  depende  la 
ley  v  los  profetas. 

Creo  que  podemos  tener  más  consi- 
deración para  nuestro  prójimo;  creo 
que  podemos  mostrar  más  interés  en 
su  bienestar,  más  amor  hacia  él,  y  ma- 
yor respeto  para  el  en  su  lugar  y  en  su 
oficio. 

Pero,  obsérvense,  no  hay  nada  en  la 
palabra  del  Señor  que  diga  que  este 
amor  a  nuestro  semejante,  a  nuestro 
prójimo,  se  debe  extender  hasta  el  gra- 
de justificarlo  en  hacer  lo  malo,  y  de 
unirnos  con  él  en  hacer  lo  que  es  ma- 
lo. Estamos  opuestos  a  esto,  porque 
no  es  el  amor  aue  impulsa  a  uno  dar 
gusto  a  su  prójimo,  su  hermano,  su 
hermana,  su  esposa,  su  hijo  o  su  hija 
en  lo  que  es  malo. 

El  amor  puede  ser  tan  destructivo, 
cuando  conduce  a  la  indulgencia,  co- 
mo es  beneficioso  cuando  su  influen- 
cia es  usada  para  restringir  a  aque- 
llos que  nos  rodean  de  lo  malo.  Por  lo 
tanto  mientras  respete  a  mi  prójimo 
en  todos  sus  derechos,  en  sus  opinio- 
nes, el  Señor  en  ninguna  manera  me 
requiere  aceptar,  ni  aprobar  de  el 
mal  que  tenga  en  su  vida. 

Al  contrario  se  espera  que  yo  use 
mi  influencia,  mi  ejemplo,  y  mis  pa- 
labras para  reformarlo.  Porque  amar 
a  la  humanidad,  o  amar  a  Dios,  o  amal- 
la justicia  significa  adherirse  a  lo  que 
es  justo  y  refrenarse  de  hacer  lo  malo. 
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Misioneros  Relevados  de  la  Misión 

Mexicana 


Willard   Whipple 

Beverly  Johnson 
Luz  Rodríguez 
Lee   W.   Dodge 


Daniel  de  la   Cruz 
.T.   Bovd    Fenn 
Dale   C.   Shaw 

William    R.    Pratt 


Joel  F.  Martillean 

Beatriz   Avala 
David  W.  Boden 
Gloria    On  ti  veros 


Roy    Hardy 

Olena    Marie    Wood 

Ray  .T.  Davis 

Alicia  Trejo 


Siguiendo  los  Pasos 

Por  Richard  L.  Evans. 

Es  una  ocurrencia  común,  sin  embargo  a  veces  sorprendente,  la  ma- 
nera en  que  los  niños  crecen  en  el  modelo  de  sus  padres  en  ambas  apa- 
riencia y  manera  de  actuar.  No  siempre  es  el  caso,  y  debemos  admitir  las 
muchas  excepciones.  Pero  es  tan  a  menudo  el  caso  que  lo  que  predica- 
mos y  también  lo  que  practicamos  como  padres  debe  estar  en  confor- 
midad con  lo  que  deseamos  que  nuestros  hijos  sean.  Pero  de  los  dos,  lo 
que  practicamos  quizás  es  el  más  importante ;  porque,  si  nuestro  ejem- 
plo no  es  lo  que  debería  ser  debemos  comprender  que  quizás  tendre- 
mos dificultad  en  mostrar  a  nuestro  jovencito  el  camino  correcto.  Pa- 
ra los  niños  es  mucho  más  fácil  ver  lo  que  nosotros  hacemos  que  oír  lo 
que  decimos.  Ysi  estos  nuestros  jóvenes  están  pensando  (y  muchas 
veces  están  pensando  más  detenidamente  ele  los  que  ¡suponemos  nos- 
otros los  adultos),  han  de  querer  saber  porque  los  adultos  con  quienes 
viven  y  a  quienes  admiran,  les  dicen  una  cosa  y  hacen  otra.  A  veces, 
por  ejemplo,  ven  letreros,  literalmente  o  figuradamente,  que  dicen, 
"No  se  Admiten  Menores  de  Edad".  ¿Pero  no  es  esto  en  si  mismo  una 
admisión  a  la  juventud  de  una  situación  inconsistente?  Por  supuesto, 
la  lógica  puede  explicar  porque  es  perfectamente  propio  que  nuestra 
manera  de  actuar  sea  contraria  a  nuestras  enseñanzas.  La  lógica  dirá 
que  es  necesario  que  se  acuesten  los  niños  más  temprano  que  nosotros, 
que  ellos  necesitan  ciertos  alimentos  que  nosotros  mismos  no  necesi- 
tamos. La  lógica  nos  dirá  que  podemos  tomar  cosas  que  ellos  no  pue- 
den tomar  o  hacer  cosas  que  ellos  no  pueden  hacer  — lo  que  es  cierto 
en  muchas  situaciones.  Pero  la  lógica  mal  aplicada  ha  descarriado  a 
muchas  personas.  Y  no  es  fácil  convencer  a  un  jovencito  que  no  debe 
participar  del  modelo  y  de  las  prácticas  de  las  personas  que  más  ad- 
mira. Lo  que  hace  un  padre  debe  ser  bueno  para  su  hijo;  los  lugares 
donde  va  el  padre  deben  ser  buenos  para  su  hijo,  porque  en  un  tiempo 
u  otro  es  probable  que  cada  hijo  deseará  caminar  en  los  pasos  de  su 
padre.  Y  lo  que  hace  una  madre  debe  ser  bueno  para  su  hija.  Aquellos 
que  son  responsables  de  criar,  instruir,  y  educar  a  la  juventud,  harían 
bien  en  ver  que  su  manera  de  actuar  esté  de  acuerdo  con  sus  ense- 
ñanzas. A  causa  de  que  es  tan  probable  que  la  juventud  seguirá  en 
nuestros  pasos,  nuestras  acciones  deben  estar  en  conformidad  con  lo 
que  profesamos. 
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